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a 
El tiempo transcurre; los Conse os ^ 

ministros se suceden, y nada sale de ellos 
que indique preocupación por del 
Gobierno4acerca de la reconst>tuoion de la 
Marina de guerra, á pesar de estar en el 
ánimo de tldas las personas sensatas que 
es una gran temeridad en la Nación, por 
su situación geográfica, pasarse sin una 
escuadra que la ponga a cubierto de ríes
eos que todo el mundo presienta. , 

Se ha pospuesto esta uecesidad a la res
tauración financiera del país y al aumento 
de su potencia económica; pero como tal 
aspiración tampoco lleva camino de reali-
jiarse, es más, á pesar de tanto sacrificio de 
los contribuyentes, cada vez se hace mas 
difícil la solución y empeora el estado eco
nómico de España, el porvenir para la 
Marina aparece sombrío y todo hace pre 
sumir que, como siempre, llegaran mo-
montos difíciles para la Patria en que sea 
preciso la acción de una flota militar y 
tengamos, por carecer de ella, que sucum
bir "á exigencias de codicias en la política 
internacional, que arrancarán al país la
mentos estériles de dolor y de vergüenza. 

Aquí nadie se acuerda de Santa Bárbara, 
hasta que truena; en las proximidades del 
oonflito, cuando se oiga rugir la tempestád 
próxima á estallar, entonces se querrá ha
cer todo de prisa y corriendo, improvisan
do lo qu© requiere mucho tiempo, mucha 
inteligencia y mucha perseverancia crear 
y preparar; se gastaran sin orden ni con
cierto sumas mayores de las que se inver
tirían en la reconstitución metódica y or
denada de una escuadra eficiente y se ad
quirirán buques y armamentos de des
echo en los Rastros de Europa y Amé
rica, Í , 

Con una flota así, formada heterogenéa 
ó ineficaz por su material, y con una tripu
lación inexperta embarcada de repente, se 
querrá que la Marina realice el milagro de 
demostrar á las demás naciones del mundo 
civilizado que la apatía y la imprevisión 
pueden fructificar en la victoria. Y esta 
vez el desastre no se limitará á la pérdida 
de colonias lejanas, sino que afectará á la 
integridad del propio territorio y á la in
dependencia de la Nación. 

Es verdaderamente incomprensible la 
conducta de los gobiernos españoles al 
mantener á la nación en completa indefen
sión naval y todavía más que la opinión no 
se dé cuenta exacta de que su desvío hacia 
la Matina ha de acarrear daños ciertos en 
corto plazo á la Patria; extrañándpnos sobre 
todo qu» s« discuta públicamente sobre la 
conveniencia de fortificar las inmediacio
nes de Gibraltar y hacer inexpugnable á 
Ceuta en los albores ddl siglo XX, cuando 
el poder militar de las escuadras es de tal 
fuerza que las defensas terrestres quedad 
en segündo término por su efleencia en lá 
guerra y cuando de todos modos jamás po
dremos verificarlo sin que adquiramos 
previamente respetabilidad, con un poder 
naval, que á su vez nos proporciones una 
alianza conveniente, á la que sólo se puede 
llegar de esta manera. 

Creer que España, colocada sobre el Me
diterráneo dominando las vías comerciales 
y estratégicas que se disputan las naciones 
poderosas, puede hacer abstracción de sü 
defensa militar y naval, para dedicarse etí 
primer término á su reconstitución inter
na, acusa una gran falta de perspicacia po
lítica en los que así piensan, y el ponerlo 
en práctica un error de transcendentales 
consecuencias. 

Supeditar, por otra parte, la reconstitu
ción naval á la reorganización de ía admi
nistración de la Marina y atribuir á intran
sigencias de corporación los motivos para 
no efectuarla, ni aun como pretexto es ad
misible, pueá revelaría una debilidad sin 
nombre en la energía gubernamental, ante 
la que nada puede representar, aun en caso 
de que existiesen, esa clase de resistencias 

No; es que falta en los Gobiernos espa
ñoles capacidad y energía para resolver 
todos los problemas nacionales, tanto los 
políticos económicos, como los militares y 
de orden internacional, es que vivimos en 
marasmo demoledor, en plena anarquía 
mansa, sin plan preconcebido para nada, 
sin ideales ni objetivos, acometiendo los 
asuntos á medida que surgen y solucio
nándolos á la ligera para salir del paso, 
pues sólo preocupa lo que molesta. 

Así únioamemte se explica la temeridad 
que estamos cometiendo de prescindir en 
absoluto de la defensa naval. 

S E R V I C I O S iVA V A X E S 

La aiiisislrm ádüfiBaia sa Frm 
E l ministerio üde Marina de Francia acaba 

de publicar un decreto cuyo objeto es conden
sar en un mismo acto las disposiciones que re
gulan los l ími tes de edad y las tarifas do pen
sión de los funcionarios de intendencia admi
nistrativa de la Armada sobre las mismatí 
bases del pr incipio de as imi lae ión á la inten
dencia del Ejérc i to . 

Según ese decreto, los intendentesjgenerales 
de admin i s t rac ión de la Armada forman un 
cuadro que se divide en dos secciones: la p r i 
mera comprende la actividad, la segunda la 
reserva, 
^ Los intendentes generales de primera clase 
a los sesenta y cinco años cumplidos, y los de 
segunda a los sesenta y dos dejan de pertene
cer á la primera sección para pasar á la se
gunda. 

No obstante, eso cambio de s i tuación no ten
d r á lugar más que hasta los sesenta y ocho 
años para el intendante general de primera 
clase que con anterioridad á la ley de 2 de Mar
zo ú l t i m o estuviese en posesión del grado equi
valente de inspector general de los servicios 
administrativos de la Armada, á la de sesenta 
y cincp años, para los inspectores generales de 
segunda clase que antea de la p romulgac ión de 

de dicha ley estuviesen en poses ión del g r á d ó 
equivalente de inspector jefe. 

P a s a r á n por ant ic ipación, y sin l ími t e , de 
edad, á la escala de reserva, á pet ición propia 
ó de oficio por decis ión del jefe del Estadol á 
propuesta del ministro de Marina, los inten
dentes generales que no puedan continuar en 
activo por causa de enfermedad ó heridas gra
ves reconocidas por una Comisión de Sanidad. 

Los intendentes generales de a d m i n i s t r a c i ó n 
do la Armada no pasan á la reserva sino á pe
tición propia. 

E l l ími te de edad para 61 pase á escala da 
reserva se fija en sesenta años para los inten
dentes de primera clase, cincuenta y ocho para 
los de seganda y cincuenta y seis para los de 
tercera. 

Sin embargo, en eada uno de estos tres gra
dos los l ími tes de edad de reserva de sesenta 
y dos, sesenta y cincuenta y ocho años se rán 
aplicados á los funcionarios de intendencia 
que antes do la p r o m u l g a c i ó n "de la indicada 
ley «s tuvieron respectivamente en poses ión ,de 
los|grado8 equivalentes de inspector de pr ime
ra, de segunda y de tercera de los servicios 
administrativos d > la Armada,—X. 

Escándalo parlamentario 
E l escándalo monumental que d ió ayer la Cá

mara popular francesa, no tiene precedentes 
en los fastos parlamentarios. E l jefe del (go
bierno francés , M. Combes, ha sido insultado, y 
por consecuencia de tan lamentable incidente 
la Cámara se en t r egó á todo g é n e r o de violen
cias, pegándose los representantes como sim
ples gañanes en revuelta confusión y presa de 
la convuls ión m á s espantosa. 

La lectura de los telegramas produce impre
sión penosa. E l presidente efectivo do la Cáma
ra no asis t ió á la ses ión porque estaba convi
dado á comer, y en este hecho sencillo han creí
do ver algunos una conjura contra el presiden
te del Consejo de ministros. 

Todo esto es consecuencia del enardecimien
to de las pasiones en Francia por la cuest ión 
clerical , que trae á ma l traer á los partidos y 
á la opinión. Es imposible que ol prestigio po
lí t ico del jefe del Gobierno pueda subsistir coa 
semejante escándalo . 

Infundios internacionales 
Con motivo de la cordialidad de relaciones 

entre las cortes de I ta l ia y Rusia, y las recien
tes declaraciones de Mr. Delcassé , minis t ro de 
Estado en Francia, relativas á la t r ip le alianza 
hacen notar algunas agencias el contraste qus 
ofrece la satisfacción de las canc i l l e r í a s euro
peas y la contrariedad de la Santa Sede por él 
rumbo que toma la pol í t ica internacional. 

Los partidarios de la Tr íp l i ce dicen que ésta 
no tiene la cohesión n i la fuerza que debía te
ner poi-que el Vaticano ha procurado insidio
samente apartar á Austr ia de entrar en un con
cierto con las demás naciones y que trata de 
impedir que el Emperador Francisco J o s é v i 
site al Rey de I ta l ia en Roma. 

Pero debe haber gran exagerac ión en todo 
esto, supuesto que las ú l t imas noticias consi
deran posible y probable dicha visita sin la 
menor oposic ión del Vaticano á que pueda 
realizarse; por consiguiente, si se efectáa, que
d a r á completamente desvanecida esa especie. 

POLÍTICA 

Procedimientos viejos 
Con estos calores, la gente política se 

sofoca, y no sabe lo que se hace ni lo que 
se dice, al ver que, no obstante los arre
glos, combinaciones y fórmulas, ni cuajan 
las concentraciones, ni bajan los francos, 
ni se arregla el déficit, ni se ve el menot 
rayo de esperanza por donde pueda llegar 
el mejoramiento general. 

Aceptando forzosamente el sfatu quo, 
todos aguardan á que la solución de los 
grandes problemas vayan madurando por 
sí sola y caiga después por su propio peso. 
Nadie desconoce que se está mal y que es 
preciso remediar semejante estado de co
sas, pero ¡Dios es grande! y hará que el 
remedio surja espontáneamente, sin que 
los partidos ni los Gobiernos tengan que 
molestarse en preparar ni mucho menos 
buscar una solución salvadora. 

Los. francos bajarán, cuando bajen; la 
industria encontrará mercados, cuando los 
encuentre; el déficit se extinguirá cuando 
se extinga, y aun cuando la verdadera po
lítica consiste en procurar el remedio á 
esos males, los partidos militantes, lo mis
mo á la izquierda que á la derecha, consi
deran que á todo lo más á que vienen obli
gados es á escribir esos remedios en sus 
programas. 

Y así resulta que toda la política espa
ñola está siempre en «veremos», y como 
los anuncios y prospectos, aspira á que se 
lo crea por lo que dice, no por lo que halce; 
que es, después de todo, el procedimiento 
ideado por D. Quijote pa^a convencer á 
los mercaderes toledanos de la simpar her
mosura de la gran emperatriz de la Man
cha, que había de ser creída, aun cuando 
no vista ni oida. 

Aquí todos los partidos pretenden que se 
les crea por lo que dicen y prometen, y la 
opinión, como los [dichos comerciantes to
ledanos, llena de discreción y cortesía, se 
aviene de buen grado á proclamar las exce
lencias de tales remedios y soluciones, con
fesándolo de buena gana y sin apremio al
guno, pero exigiendo al menos que se dé 
alguna muestra por pequeña que sea y por 
la cual pueda colegirse su bondad y gran
deza; pero todo es inútil. 

La política de hoy, como la de ayer, es 
quijotería pura, baladronada y alarde, sin 
fundamento ni base, por donde resulta que 
los problemas siempre están en pie y las 
solucione» nunca llegan, lo que es un pro
cedimiento gastado y viejo que enerva y 
entumece las energías nacionales. 

U S PRUEBAS SOBRE E L " B E U E I S L E , , 
Pronto se r e n o v a r á n las pruebas de cañones 

de 9,2 pulgadas sobre el casco del viejo Belleis-
le, así como los experimentos llevados á cabo 
para comprobar el valor de la defensa neta 
contra los modelos do torpedos ú l t i m a m e n t e 
inventados, 

Para efectuar la ú l t ima serie de p r u e b á s rea-

lizadas con el Belléisle, se le a r r a n c ó uh trozo 
de costado mientras estaba en dique, constru
yéndose en aquel sitio una nueva sección re
presentativa de los ú l t imos tipos de cruceros 
acorazados. 

Sobre el costado, así dispuesto, se d i r ig ió re
petidamente el fuego de los cañones de 9,2 y 
de 6 pulgadas con resultado que, acertadamen
te, no se ha dado á conocer hasta la fecha. 

Los p r ó x i m o s ortsayos se h a r á n sobre cora
zas de resistencia mayor todavía , y con explo
sivos de carga m á s poderosos que los emplea
dos en anteriores pruebas. 

No so ha fijado fecha para las nuevas expe
riencias. 

_ ' J í m V 4 i ¿ ± , 

I N S T A N T Á N E A 

GUARDILLAS TRASTERAS 
En las novelas por entregas, las humildes 

guardillas const i tu ían casi siempre uno de los 
m á s interesantes motivos de la n a r r a c i ó n , por 
el contraste que es tablecían con la magnificen
cia y el lujo de los a r i s tocrá t icos pá lac ios . 

Generalmente, fuera de la l i teratura r o m á n 
tica, las guardillas no sirven para morada de 
séres humanos, sino para almacenar trastos y 
chirimbolos inút i les ó sobrantes en las easas. 

All í es donde van á parar las sillas desven
cijadas, las alambreras rotas, los cuadros vie
jos, feos y desencuadernados, las cajas de mú
sica que se descomponen y toda clase de ca
chivaches que, por significar a lgún recuerdo ó 
esperar un arreglo futuro, que nunca llega, se 
almacenan, hasta qUe por causa de mudanza ó 
por impedimenta justificada, carga con ellos el 
trapero y los lleva á Las Amér icas , vulgo Ras
t ro , que es como arrojarlos al mar. 

Lo que no pod ía sospecharse es que las guar
dillas fuesen convertidas poco menos que en 
dependencias oficiales del Estado; y si ahora, 
con motivo de la huelga de las cigarreras, no 
lo hubiesen dicho los per iód icos , h a b r í a mu
chas gentes que segui r ían i gno rándo lo . 

Sépase, supuesto que es cierto, que en la Fá
brica Nacional de.Tabacos, el Estado tiene ha
bilitadas las guardillas del edificio para que 
sirvan de talleres para la e laborac ión de p i t i 
l los, y que, on el día de ayer, las pobres ciga
rreras, asfixiadas por ol calor, sin poder res
pirar , se vieron en la dura necesidad de decla
rarse en huelga antes que sucumbir á la t i ra 
n ía de sus explotadores. 

Tal sería la justicia con que adoptaron esa 
actitud las s impát icas obreras, que sin previa 
consulta, sin formación del obligado expedien
te, sin autor ización de nadie, por sí y ante sí, 
esto es, sin miedo á la responsabilidad que 
ahoga á muchas altas personalidades tanto 
como la falta de aire respirable, el direetor 
del Establecimiento m a n d ó t i ra r ^algunos ta
biques para dejar m á s ampl i tud á aquellas i n 
mundas pocilgas. 

Y esto ha ocurrido en Madrid , la capital de 
España , donde reside el Poder Central y hay 
autoridades con la obl igación de velar por la 
higiene y la salubridad del vecindario...y cuan
do aqu í nieva, ¿qué será en la sierra? ¿Cómo 
a n d a r á la higiene y la salubridad púb l i ca don
de no alcance la acción paternal de esas celo
sas autoridades? Asusta pensarlo. 

Y esto ocurre en los precisos instantes en 
que el problema socialista está sobre el tapete, 
cuando el obrero se queja á los poderes púb l i 
cos de la falta de cons iderac ión con que le tra
tan los patronos. Ahí está el Estado explotando 
á esas infelices obreras, hac i éndo las trabajar 
sin aire respirable y á la temperatura del f r i to 
en unas guardillas trasteras, convertidas por 
la eodicia industrial en talleres que constitu
yen un sarcasmo para la higiene de la pr imera 
capital del Reino. 

Lo cual evidencia que aqu í se ha perdido ya 
hasta el instinto de conservación, toda vez que 
los médicos municipales y provinciales no pro
testan, n i los higienistas de salón se indignan, 
n i por tan inicuo abuso é incalificable' atrope
l lo se hunde el firmamento n i t iemblan las es
feras. 

A b e l I m a r t . 

(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 
E l vapor embarrancado. 

Coruña 11 (9,30 n.). 
Hoy se han hecho nuevos trabajos por 

el vapor Hércules para conseguir poner á 
flote al vapor alemán Trier. 

Cuantas veces se intentó el remolque re
sultó éste inútil, pues el Trier permane
cía completamente inmóvil. 

Se le aligera de carga con objeto de in
tentar otra vez el salvamento por el remol
cador Gibraltar, cuya llegada se espera. 

Créese que el buque tiene alguna vía de 
agua, pues hay gran cantidad de ésta en la 
bodega.—Corresponsal. 

HARRY DE VINDT 
Por telegramas dir igidos desde Seattle á 

Nueva York , se ha sabido que Mr. Hary De 
Vindt , el explorador inglés y el vizconde Be-
llegarde, á quienes facilitó provisiones un ba
llenero hace pocos días , han salido ya del 
Estrecho de Behring, y es tán en camino de 
Nueva York. 

En la capital norteamericana los amigos de 
los in t répidos viajeros p r e p á r a n l e s un afectuo
so recibimiento, de acuerdo con m u l t i t u d de 
Institutos científicos, con los cuales están en 
re lac ión aquellos incansables investigadores 
de la Ciencia. 

Aunque nadie sabe á punto fijo la fecha de 
su llegada á Nueva York, créese que se rá antes 
de fin del mes actual, en cuyo caso pronto se 
d i r ig i r án á Europa á dar conferencias púb l i cas 
acerca del resultado de sus viajeíi y explora
ciones. 

El Almirantazgo, receloso 
Con motivo de las maniobras navales, toma 

ol Almirantazgo br i t án ico exageradas precau
ciones, á fin de evitar que transciendan á la 
prensa ciertos detalles de las mismas. 

Una de estas precauciones es prohib i r á los 
oficiales que están á media paga que concurran 
á aquellas maniobras, como huéspedes de sus 
compañeros en activo. 

Gran parte de la prensa del pa ís califica de 
absurda semejante disposición, que pr iva á los 
mencionados oficiales de la ocasión de adqui
r i r p rác t i camente conocimientos nuevos, y al 
propio tiempo es incapaz de impedir que'man-
den sus impresiones á la prensa algunos de los 
much í s imos oficiales i lus t rad í s imos qué en la 
Armada preé tan aotivo servicie. 

No se concibe ese recelo del Almirantazgo, 
sino por una excesiva prudencia basada en el 
deseo de que no aprovechen los extranjeros el 
resultado de las maniobras. Pero el A l m i r a n 
tazgo puede comprender que de ilustrar á los 
países ex t r años respecto al particular se en
c a r g a r á n los espías que acuden siempre á esos 
actos. 

E l "STANDARD OIL Í R U S T , , 
La poderosa empresa dedicada al comercio 

del pe t ró leo , l lamada Standard OH Trust, j do
micil iada en los Estados Unidos, deseando fiar 
todavía mayor ampli tud á sus ya vas t í s imas 
operaciones, ha encargado á varias casas cons
tructoras de buques en elClydey, en Liverpool , 
una f lot i l la de 12 vapores, cuyos planos res
pondan del mejor ~ modo pesible á las necesi
dades del transporte de pe t ró leo . 

Cada vapor deberá ser capaz para el traps-
porte 2.000.000 de galones de aquél l íquido 
combustible, aprec iándose en 48 millones de 
galones la potencia productiva del sindicato 
aludido. 

Hay quien cree que la iniciat iva de la «S'ían-
dard obedece á la seguridad de que no p a s a r á 
mucho tiempo en usar en la Marina el pet róleo 
como fuerza motriz en reemplazo del ca rbón . 

Nueva triple alianza 
Lo que dice la Revue Indo Chinoise, publicada 

en Saigon, respecto á la ingerancia de tropas 
indos tánicas en la zona neutral de Mekong, y la 
apar ic ión de oficíales japoneses entre las tro
pas siamesas, deja entrever que existo, sino de 
derecho, de hecho, una nueva Iriplice en el 
Extremo Oriento. 

Asegura la referida revista que los indosta-
nes pasaron la frontera siamesa en pequeños 
grupos, jun tándose luego y constituyendo un 
verdadero Ejérc i to . 

La noticia ha causado sensac ión en los círcu
los d ip lomát icos , y aunque los ingleses, en su 
prensa, procuran quitarle toda importancia, no 
sería nada ex t r año que la influencia del trata
do anglo japonés se dejase ya sentir en esta 
forma, creando dificultades á la Repúb l i ca 
francesa en sus posesiones as iá t icas . 

Es indudable que Rusia y Francia hacen 
sombra á la Gran Bre taña en Asia, y que la 
ú l t ima de las tres naciones ha de hacer lo po
sible para levantar obs táculos á los avances 
de las otras dos. 

Los fogoneros ingleses 
Se han conveacide ú l t i m a m e n t e los ingleses 

de que t ambién los fogoneros deben saber lo 
que hacen abordo de los buques de guerra y 
hace a lgún tiempo dan á los citados fogoneros 
cierta ins t rucción que les permite cargar los 
hornos con conocimiento de lo que están ha
ciendo y de las leyes de la combus t ión . 

E l resultado de esto se ha tocado inmedia
tamente en la economía de combustible, y aho
ra en Spithoad con ocas ión de la ida de las tres 
escuadras. 

Antes conocíase á la legua, por la mole con
tinua de humo que despedían sus chimeneas, 
cuándo el buque á la vista t en ía máqu ina de 
calderas cua-tubulares. Pues bien; en Spithead 
han notado los inteligentes que el ú l t imo i n 
conveniente ha desaparecido per completo. 

Supónese que, al verificarse la suspendida 
revista naval, los buques ingleses ha rán de uno 
y otro modo alarde de la superioridad de sus 
maquinistas y fogoneros ante las escuadras 
extranjeras. 

A R M O N Í A S 
El ministro de la Gobernación ha reali

zado una labor concienzuda para demostrar 
que en España es pura ilusión lo qu© se 
se dice respecto al aumento de Asociacio
nes religiosas. 

Ni son tantas como se suponía ni están 
fuera de la ley, toda vez que tienen su t i 
tulación en regla con la firma del jefe del 
Estado y el referendum del ministro de 
Gracia y Justicia. 

Por consiguiente, es inútil hablar. En 
Francia, ahora mismo, el Gobierno que 
preside M. Combes concede un plazo de 
ocho días á las corporaciones monásticas 
que están fuera de la ley para disolverse ó 
dispersarse. Pasado dicho término se pro -
cederá á la clausura oficial de los conven
tos que no se hayan disuelto espontánea
mente. 

Aquí, el Gobierno liberal del Sr. Sagasta 
reconoce y confiesa que hay muchísimos 
conventos y que será justo proponer á la 
curia roraona reducir ese número; pero al 
mismo tiempo, el Consejo de ministros de
clara que no puedo tomar meclidas enca
minadas á la disolución de ninguna Orden 
monástica, porque todas esas comunidades 
eviven dentro de la legalidad> y funcionan 
mediante autorizaciones previamente con
cedidas por el Gobierno. 

Lo que en Frincia es huracán desenca
denado, aqui es suave y dulce brisa. En 
Francia se cerrarán unos tres mil coventos, 
y quedarán disueltos unos seis mil religio -
sos; aquí, seguirá todo sin variación de 
ningún género ó á lo sumo, aguardando á 
que Roma se persuada de lo conveniencia 
de reducir el número crecidisímo de co
munidades, cerrándose «en última instan-
cia> aquellos conventos eü que haya pocos 
religiosos, par. engrosar otros que tengan 
mayor contingente. 

Ese es, escuetamente expuesto, el pro
blema de las Asociaciones religiosas, y en 
tales términos planteado inútil es decir que 
no dará lugar á grandes contraversias ni 
dificultades; por la potísima razón de que 
si cuando uno no quiere dos no riñen, me
nos reñirán cuando ni el uno ni el otro 
piensan en disgustarse sino en convenirse 
congraciarse y, en suma, vivir en la mejor 
armonía. 

EL "CHALLENGER» 
Dentro de poco quedarán instaladas la má

quina y calderas del crucero de segunda clase 
Ohathaner' la m a r Í n a inSiesa^ botado en 

Dichas calderas se rán del tipo Babcock v 
presión1' 7 gerierarál1 vaPor á 300 Ubras de 

i o L ¿ n U ? K a i ? S p e c í f l c a do la maquinaria será de 
1 ,̂500 caballos, y consis t i rá en dos juegos de 
maquina» de tr iple expansióm, k 

Según cálculo , las repetidas máqu inas ten
d rán que dar al menos 180 revoluciones por 
minuto para producir 12.500 caballos 

Es seguro que, si ol resultado de las pruebas 
de máqu ina confirma las excelentes cualidades 
que so las atribuyen por muchos, no t a rda rá en 
adoptarse el mismo modelo para algunos bu
ques de igual clase pendientes de cons t rucc ión . 

Este asunto preocupa la a tención de los 
constructores de m á q u i n a s navales así de la 
Gran Bre taña como del extranjero. 

Y A T E R E A L 
Es probable que á estas horas el yate Real 

br i tán ico Vitoria á n d Albert, que sé hal la en los 
astilleros de Portsmouth, tenga ya instalada 
una nueva dinamo. La que funcionaba ahora 
molestaba en demas ía á Eduardo V I I , por es
tar emplazada precisamente debajo dó sus de
partamentos. 

Una vea instalada la dinamo, el buque h a r á 
ca rbón y se a l i s t a rá on el acto; créese que el 
Rey se e m b a r c a r á en Portsmouth para ver i f l -
cá r un viaje, pero nada se sabe del rumbo que 
va á tomar. 

Lo m á s probable, según muchas personas 
que conocen las aficiones de Eduardo, es que 
el Victoria and Albert esté fondeado en aguas de 
Cowes, haciendo pequeños viajes de vez en 
cuando y teniendo en Polent su punto de i n 
vernada; es decir, algo parecido á lo hecho 
cuando se e m b a r c ó el Rey á principios de ve
rano. 

O X J J E l i l x r T O 

DOS AMANTES 
Abelardo amaba á Eloísa como se ama 

cuando se tienen veinte años; ella, de me
nos edad, le correspondía con igual inten
sidad de cariño. Nunca se pudo apropiar 
con más razón—como en el presente caso 
—la historia de aquellos legendarios aman
tes, en lo relativo á la desgracia que á los 
nuestros pasó y voy á refef ir. r , . 

Digo desgracia, porque desgracia es para 
dos que se aman el hallarse en diferente 
posición social; y Abelardo era huérfano y 
pobre, vivía de los pequeños recursos que 
le daban sus trabajos pictórico-poético-
musicales, pues las tres bellas artes domi
naba; y Eloísa era rica, huérfana también 
de padre y madre, que al morir le dejaron 
una inmensa fortuna, hecha en América no 
se sabe cómo, pues las crónicas tal punto 
no han sabido escudriñar. 

El, como alma de artista y corazón de 
joven, era todo fuego, huracán, tormenta; 
ella, escasa de ilustración (pnes sus padres 
apenas si la enseñaron en un pequeño co
legio las primeras letras, porque más de
seaban encajonar su dinero que darse lus
tre con él en la sociedad), era toda 3andi-
dez, inocencia, dulzura. Contrastaba la pa
sión vehemente del primero con la pasión 
delicada y suave de la segunda; y , sin em
bargo, se compenetraban sus sentimientos 
de tal modo que parecía habían nacido el 
uno para el otro; la fuerza del volcánico 
amor que Abelardo sentía en su corazón 
repercutía en la candor sa alma de Eloísa, 
y, viceversa, la inocencia de ésta encontra
ba eco en la fogosidad de aquél. El alma 
del uno era el complemento de la del otro. 

Pero ¡la eterna historia! un tío con 
quien vivía Eloísa, rico también, avaro, 
usurero y sin más ilustración qua la de 
saber contar las onzas que su faltriquera 
guardaba, había de ser el ogro, el «hom
bre negro» que turbase para siempre la 
felicidad de los amantes y causase su des
dicha en esta miserable vida. 

Era inútil contar con que el corazón del 
tío—si es que tiene corazón un tío con 
dinero—se ablandase; estaban de más las 
protestas de eterno amor, inmensa dicha y 
perdurable felicidad que ambos amantes 
so habían prometido; serían como pluma 
en el viento y fuego en el agua cuantos 
pensamientes quisiera poner en práctica 
Abelardo para conseguir á Eloísa; nada 
sería capaz de torcer la voluntad del tío, 
que había prometido su sobrina á un ban
quero amigo suyo, Samuel R..., hombre de 
feo rostro, mala figura y peor educación, 
mas lleno su bolsillo de dinero... 

Y como dinero llama á pinero, así el tal 
Samuel R.,. acudió á las puertas de Eloísa, 
en la que vió además la mujer con quien 
saciar sus apetitos carnales, pues Eloísa 
reunía, sin duda de ningún género, cuan
tas gracias la mano de las deidades pudo 
conceder á mujer alguna; su rostro, de la 
mas peregrina hermosura, y su cuerpo, 
admirablemente bien constituido y forma
do, hubieran dado envidia á la misma doña 
Mana de Padilla. 

Lo mismo que si en aquel momento es
tallase su cabeza, ó si á su vista Se despló-
^afe 1̂uuí11VGrso entero, así quedó anona
dado Abelardo cuando Eloísa, entre sus
piros que clamaban al cielo y llanto que 
regaba sus dulces negros ojos, le comuni
co la fatal noticia del enlace proyectado 
por su tío,.. J 

...¡Qué hacer, Dios mío! ¿Consentir que 
otro, un cualquiera, un ser bajo y ruin mo 
robe el tesoro que es mío, mío nada ¿ás? 
,No, antes la muerte; sí, la muerte: p e S 
fuego a la casa, arderá la ciudad, moH -á 
el, morirá ella, morirá el tío. moriré yo 
moriremos todos; todo, sí, todo S¿ des,' 
fruirá!... ¿Que es entonces la vida ^ ™* 
nada; una pútrida cloaca donde viven los 
seres inmundos... ¡No, yo no puedo admitir 
eso no; eso no seráL, ¡Que ofro la post1 

...¡Que aquellos lab os que tanH* ; * 
con los míos ^ han estrec^^^^ 
ce música me ha insniradn fQ«/ y clul" 
himnos; que aquel ro^n f0 ntoS cantos é 
loor deí l ú e tactos p ^ ^ ^ " ^ ^ ^ ! , en 
a q u e l c u e V t a n d i v L o ^ ^ n r " ^ ^ sugirió á mi fantasía ^ 
lienzo sean para otro' On?tr?tarlos en ^ 
contemple y goce';No im -u^0 108 be8^ hacer?.. ¡Y¿ deliro n;' l r a P 9 s ! b ^ Mas ¿qué 
p o d i r l o ? l M u f e 
ioquwe, mi razón t T l ^ h ^ ^ ^ 



As( hablaba á aolaa Abelapda IrentG A 
los balcones de eu amada, en una noche sin 
luna, de verano, pues es de contar que a 
ninguna hora del día llamaba el sueño a 
sus párpados; y, además, por imperiosa 
orden del tío, habían cesado aquellas en
trevistas que, auxiliados por la doncella, 
teníanlos amantes en el jardín de la casa, 
y que, por haber sido á espaldas del tío, 
castigó éste, prohibiendo á su sobrina ver 
la cañe hasta el día de su unión con el ban
quero. 

• • 
Y como todo se sabe en este mundo, 

supo Eloísa que el banquero deseaba, aun 
más que su cuerpo, su dinero; y viendo 
imposible romper la texitura en que el tío 
se encontraba á reanudar sus amores con 
Abelardo y romper con el banquero, deci
dió, á pesar de su candor ó inocencia, cum
plir la promesa dada á Abelardo de no ser 
más que de él ó de nadie, pues la ley de 
amor había de mostrarse aún en su candi
da y delicada alma. 

Con la vida, imposible salir del trance; 
únicamente á la muerto, último recurso á 
la par que inútil para resolver los proble
mas de la vida, apelaría para poner coto á 
sus sufrimientos y finalizar también los de 
su Abelardo. Pero, ¿cómo?... 

* 
* * 

Al entrar el tío en la habitación de Eloí
sa para conducirla á la iglesia á fin de ce
lebrar el matrimonio con su amigo el ban
quero, ¡cuál no seria su asombro y terror 
al vería pálida, desencajada, echada indo
lentemente sobre el lecho, con un frasco 
en una mano y en la otra un escrito que 
decía: 

«Lego mi fortuna al banquero Samuel 
R...; pero mi cuerpo, mi alma, no serán 
más que de Abelardo.—Eloísa...» 

• • 
A poca distancia de la ciudad, destinado 

á recoger los desvalidos que se encuentran 
por el campo y las carreteras que á aquó 
lia afluyen, hay un pequeño hospital, y en 
en él un local para séres que han perdido 
la razón. En una de las celdas del edificio 
se ve un pobre demente, pálido, desenca
jado, que con una botellita en una mano y 
un papel en la otra, repite á cada momento: 
¡Eloísa! ¡Veneno! ¡Eloísa! ¡Veneno!... 

NICOLÁSMARTÍNEZ SANSÓN 
Oviedo, Julis, 1902. 
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GOUSEJO DE WMW 
Et celebrado ayer en la presidencia d u r ó tres 

horas y media: desde las cinco y media hasta 
las nuuve de la noche. 

A l terminar se facil i tó á los periodistas la 
siguiente 

Nota oficiosa. 
E l presidente dió cuenta de una exposicicn 

que le hab ía d i r ig ido la Diputac ión provincia l 
de Valencia, reunida como Junta de obras de 
aquel puerto, y el Consejo acordó que el m i 
nistro de Obras púb l i cas la uniera al expe
diente que sobre el mismo asunto se halla en 
su departamento. 

Con motivo de la exposición presentada á 
S. M. el Rey por el Sr. Pa ra í so , en nombre d« la 
Unión Nacional, el presidente dió lectura á 
una nota que dicho señor le había remitido, en 
la que se consignaban, en forma concreta, las 
aspiraciones de la Unión Nacional y las medi
das que considera m á s urgentes dentro del sis-
toma expuesto á S. M. 

E l Consejo, dando al asunto una gran impor
tancia, aco rdó estudiar cuáles de esas medidas 
inc lu i r í a inmediatamente en el programa de 
los trabajos que han de realizarse antes de la 
r eun ión de las Cortes ó de los proyectos que 
han de presentarse á és tas . 

Los ministros discutieron después por i n i 
ciativa del presidente] el estado de la cuestión 
financiera en general y en especial el relativo 
á los cambios, acordando someter á sucesivos 
Consejos resoluciones sobre esta materia. 

También r e q u i r i ó el presidente de los minis-
' tros todos, y en particular del do Gobernac ión , 

todas aquellas medidas de carác ter descentra-
lizador que puedan adoptarse dentro de las le
yes vigentes para simpiicar los t r ámi t e s y acu
di r con rapidez á las necesidades de la vida 
municipal y provincia l . 

E l ministro de la Gobernación dió lectura de 
la Memoria de que hab ló en el anterior Conse
jo, y en la que se refiere todo lo ocurrido en 
la cuest ión de las Ordenes religiosas desde la 
subida al Poder del Gabinete. 

Dicha Memoria termina con un resumen do 
los datos es tadís t icos reunidos á consecuencia 
de la real orden circular de 9 de A b r i l ú l t imo . 

E l Consejo se ocupó con mucha ex tens ión de 
las consecuencias que de ese trabajo se dedu
cen, y au tor izó al minis t ro de la Gobe rnac ión 
para que lo publique en la forma y momento 
que considero oportuno. 

Fueron después objeto do la del iberac ión del 
Consejo diferentes medidas que afectan á los 
principales ramos de la admin i s t r a c ión , y que 
el presidente considera de in te rés y u l t i l idad 
sean inmediatamente estudiadas y llevadas á 
reales decretos. 

Uno de los puntos que en este sentido dió 
lugar á d i scus ión más detenida es el que se 
refiere al estado del presupuesto y á la dismi
nuc ión do los gastos, de suerte que se manten
ga asegurado el equi l ibr io entre los ingresos 
y los gastos. 

A M P M A C I O I V 
l i a c u e s t i ó n r e l i g i o s a . 

E l Consejo vo lv ió á ocuparse de la Memoria 
del Sr. Moret relat iva á las Asociaciones re
ligiosas, cuyo examen quedó aplazado en la 
anterior r e u n i ó n dol Gobierno, 

Dedúcese de dicho documento que on Espa-
hay 14.000 frailes y 40.000 monjas, ded icándose 
á la enseñanza 1.200 jesu í tas y 4.000 frailes. 

Se señalan a d e m á s cuá les son los conventos 
en que es r educ id í s imo el n ú m e r o de r e l i 
giosos. 

Respecto á esto extremo, propone el Sr. Mo
ret se haga ver al Vaticano la conveniencia de 
reducir el n ú m e r o do conventos, ce r r ándose 
aquellos en que la comunidad sea muy redu
cida. 

E l Sr. Moret hace on su trabajo la historia 
de las negociaciones surgidas con motivo del 
decreto de 19 de Septiembre, y del moclus vi-
ue«(/t después , justificando oste ú l t imo por la 
orden enviada desde el Vaticano á las Asocia
ciones para quo no se inscribiesen. 

l^a Monaona del ministro de la Gobernac ión , 
que es muy extensa, fué aprobada por el Con-
S - y S(í acordo,autorizaral Sr. Moret para 
publicarla cuando lo considere conveniente. 
dn F Ŝiern?-Slco.r(10 recomendar al minis t ro ™ níí « f v T ,as n e ^ i a c i o n e s quo se si-
enva fThfl vIant,CHan0' p a r a ^ ^ Octubre, on 
n e r n S Z ^ a r a e PM*ín*mto sus seko-
d a ^ y ^ 

« ' r o y a o s d e l <sob le i . I lo 
Por imciaUva del Sr. Sa^as tá ^ h o K i - i ' 

Consejo largamonte de la reorJan^1-0-611.01 ! 
los servicios. reorgamzacion de 

E l Jefe del Gobierno expuso todo un plan de 
reformas, que desea se realicen por el actual 
Ministerio, bien soa por decreto ó preparando 
los correspondientes proyectos de ley para 
presentarlos en su día á las Cortes. 

En dicho plan figuran: u l t imar la reforma 
del Concordato, redactar después el proyecto 
de Asociaciones, haoer el código de la ense
ñanza, atender á mejorar los puertos, el pro
yecto de reforma de la ley municipal , amplia
ción y r eo rgan izac ión do la policía, etc. 

En cuanto á d isminuir cien millones de pe
setas que indican las notas enviadas por el so-
ñor P a r a í s o a l Sr. Sagasta, el Gobierno lo con
sidera imposible, porque hay muchos servicios 
que es tán indotados. 

Se p o d r á n rebajar las cifras del presupuesto 
disminuyendo la dotac ión do unos capí tu los 
para atender á otros más necesarios. 

E l Sr. Sagasta manifestó deseos de que, cuan
do estén hechos los escalafones definitivos de 
empleados, comience la amor t izac ión del per
sonal innecesario. 

T a m b i é n encomendó al ministro de Gracia 
y Justicia quo procure reformar el personal do 
los Juzgados. 

E l minis t ro de Hacienda t ambién se propo
ne dictar disposiciones mejorando la adminis
t ración de Hacienda provincia l . 

Para realizar todos estos proyectos, el señor 
feagasta r o g ó á los ministros quo, á no ser por 
atenciones ineludibles, no salgan esto verano 
de Madrid. 

£ 1 T r i l m n a l <le l o C o n t e n c i o s o . 
T a m b i é n se hab ló en el Consejo de la pro

yectada supres ión del Tr ibunal de lo Conten
cioso y do la creación de una nueva Sala on el 
Tr ibunal Supremo que cumpla la misión que 
aquel tiene encomendada. 

Según parece, esta reforma no se l l evará á 
la p rác t ica en a l g ú n tiempo. 

LtOH c a m b i o s . 
Habiendo expuesto el minis t ro de Hacienda 

la necesidad de adoptar medidas para el sa
neamiento do la moneda, se aco rdó nombrar 
una ponencia, que la forman los ministros de 
Gobernac ión , Hacienda, Ins t rucc ión y A g r i 
cultura para que proponga cuanto antes los 
medios de mejorar los cambios. 

• i » i • • 

bl crimen de la calle do Fueíicarral 
Las noticias que se reciben de Barcelona 

echan por t ierra la leyenda quo se había for
mado sobre la astucia y serenidad de la autora 
de la muerte del Sr. Pastor. 

Se afirma que la Guardia c iv i l detuvo á Ce
cil ia en Pu igce rdá suponiéndola , no la autora 
del terr ible crimen de la calle de Fuencarral, 
sino una mujer do vida airada que hubiera ido 
á aquella población para ejercer durante las 
fiestas torpe comercio. 

Llamaba la a tención de las gentes verla de
rrochar ol dinero é intervenir en francachelas 
sin cesar. 

Esto fué lo que m á s influyó para su deten
ción . 

A l sorprenderla el sargento Daniel Piernas, 
cuando Cecilia se disponía á asistir á la sarda
na á que hab ía sido invitada, incur r ió en mu
chas contradicciones. 

Si Cecilia no hubiera hecho una vida do exi-
hibic ión, como si tratara de que todos fijasen la 
a tención on ella, no habr í a sido detenida. 

Y después d« serlo, si no hubiora incurrido 
on contradiciones ante la Guardia c iv i l , si hu
biera obrado con mediano entendimiento, ha 
br ía sido puesta en l ibertad. 

C ó m o se r e a l i z ó e l c r i m e n . 
La propia Cecilia, ha explicado como dió 

muerta a l Sr. Pastor, en los siguientes t é rmi 
nos; 

E l d ía del hecho, cuando acababa de levan
tarme, me l l a m ó y pidió el agua para lavarse. 

Se l evan tó de la cama, donde d o r m í a vesti
do, qu i tándose sólo las botas, y comenzó á ha
cerme proposiciones. 

Yo le r echacé , y viendo él que me negaba, 
me cogió de un brazo y comenzó á forcejear. 

T r a t é de dosasirme, él insistió con m á s fuer
za, y comenzó á pegarme con una bota. 

Todavía tengo aquí las señales (indicando la 
espalda). 

Yo cogí una plancha, que hab ía en el cuarto, 
como pude haber cogido cualquier otra cosa, 
y le d i un golpe. 

Entonces él cogió un estoque; pero logré 
a r r a n c á r s e l o . 

Después D. Manuel me apoyó contra la cama 
y t ra tó do realizar su intento. 

Yo no hab í a abandonado la plancha, y d i 
con ella otro golpe en la cabeza al Sr. Pastor. 

Quedó anonado, desvanecido, y yo sal í del 
cuarto. 

Poco después volví . Entonces Pastor estaba 
tendido en tierra. Me mi ró y me hizo señas con 
la mano para que me acercara. 

Yo no quise. Volví al salir del cuarto. 
A l poco rato volv í y le v i con los puños apre

tados, estirado, r íg ido . 
Entonces me dije:—Ya estás perdida. Pues 

hay que salir del apuro. 
Y de encima de la chimenea cogí una petaca 

de dos quo había , una con algunos cigarros 
otra con varios billetes, no sé cuantos.» 

Salí varias veces de casa para hicer compras 
y echar una carta al correo y por ú l t imo tomé 
el tren para Barcelona. 

¿ C u á n d o T e n d r á C e c i l i a ? 
En los centros oficiales so trnta de ocultar 

cuándo llega la Cecilia, á fin que no acuda á la 
estación la gente, dando un espectáculo que 
sería, en verdad, vergonzoso. 

A pesar de estas reservas so croe que Cecilia 
l l egará m a ñ a n a á Madrid. 

¿ P a r a q n i é n es e l p r e m i o ? 
Según leemos en un querido colega, el señor 

Manzano ha telegrafiado al ministro de la Go 
bernac ión pa r t i c ipándo le que el servicio de la 
captura de Cecilia Aznar se debe en todas sus 
partes al sargento Piernas, comandante del 
puesto de Pu igce rdá . 

Otros colegas indican como iniciador d é l a 
pista que facilitó la captura de Cecilia al mozo 
de la es tac ión del Norte de Barcelona. 

Y, por ú l t i m o , t ambién parece que aspira al 
premio ol guardia municipal Martín Herrero 
que presen tó a l cochoro (pie condujo á Cecilia 
á la es tación del Mediodía. 

T R I B U N A L E S 
C o n d e n a d o á m u e r t e . 

Ayer comparec ió ante el Jurado on la sección 
primera Carmelo Cano Ruiz, que, os sin duda, 
uno de los tipos m á s completoíi del c r imina l 
nato. 

Carmelo trabajaba como aprendiz en el ta
l ler de un marmolista, donde tenía por com
pañero á un hijo de su m iostro. Molestado por 
las naturales preferenchis quo el marmolista 
manifestaba respecto á su hijo, decidió matar 
á aquél , y un día en que encont ró durmiendo al 
maestro, le sujetó violentamente la cabeza, In
firiéndole al mismo tiempo una cuchillada en 
el cuoll©. 

E l tener menos do quince años lo s irvió para 
aminorar considerablemente la pena, quo fué 
de diez años de presidio mayor, y quo empozó 
á cumpl i r en Alcalá do Kenaréé el 2 do No
viembre do 1898. 

Ha l lándose cumpliendo esta condena solici
tó del cabo de vara Santiago Abad García ma
yor espacio para dormir , fundándose en que se 
hallaba estrecho por efecto do la ag lomerac ión 
de penados en el dormitor io . 

Santiago dijo que no podía complacerle y, 
ante la insistencia do Carmelo, se vló obligado 
á castigarle, dándole un ligero golpe. Enton
ces, Carmelo se cal ló , ochándose á dormi r so
bre su póta te . 

Aquella misma noche, ó al d ía siguiente, 
afiló unas tijeras quo tenía . Con ellas d i r ig ióse 
a l ta l ler de ca rp in te r í a del penal, donde se ha
llaba ol colador Santiago sentado sobre un 
arca y comiendo pan. 

En esta s i tuación, se a r ro jó Carmelo sobro 
Santiago Abad, c lavándolo repetidas veces las 
tijeras en ol pecho y p roduc iéndo le varias he
ridas mortales. 

E l fiscal, Sr. Garc ía Goyena, acusó al proce
sado do un delito complejo de asesinato y aten
tado, solicitando de los jueces populares un 
veredicto do culpabilidad. 

E l defensor de Carmelo cons ideró ol hecho 
constitutivo de un homicidio y atentado, con 
la eximiente de fuerza irresistible, y á demos
t rar su opinión se redujo su breve informe. 

E l Jurado dolí boro poco m á s de una hora 
•obre las preguntas del veredicto, y contes tó 
afirmando la culpabilidad del procesado, así 
como las circunstancias de alevosía, premedi
tación, y reincidencia. 

Abierto el juicio de derecho, el representan
te de la ley pidió que se impusiera al procesa
do la pena más grave del Código. 

La Sala dictó sentencia de acuerdo con esta 
pet ic ión, condenando [á Carmelo Cano Ruiz á 
la pona de muerte en "garrote. 

• • » 4 

A la querida y 
Así dice el Mensaje con que a c o m p a ñ a n los 

Estados malayos un donativo de 5.000 l ibras 
esterlinas dedicadas al monumento de la d i 
funta Reina Vi tor ia . 

J a m á s merec ió la Metrópoli española tales 
dictados por parte de las colonias perdidas. 

La causa es sabida de todos; la intransigen
cia religiosa y pol í t ica y la más completa i n 
moralidad, fueron causas determinantes de la 
reso luc ión de aquél las de separarse de la ma
dre patria. 

Ojalá sirva esta lección para que en nuestras 
plazas de Africa, en nuestras islas y en los te
r r i to r ios recién donados del Muni, so proceda 
por todas las autoridades y empleados con 
arreglo á los m á s democrá t icos principios é 
impongan á todos la más absoluta moral idad, 
acos tumbrándose todos á inspirarse en los m á s 
altos deberes de patriotismo. 

De esto modo no hab rá un solo insular por 
cuya monto pasen cambios de plaza n i de ban
dera, ideas que sólo pueden nacer por largos 
desengaños y notorio abandono do aquellos 
pedazos de t ierra española por parte de los 
Gobiernos. 

Hay que cuidar lo de fuera m á s que lo que 
está encerrado en la propia casa. 

TELEGRAM* 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

l i a Bolsa . 
Parts 11. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español : 80,57. 
3 por 100 francés: 101,77. 

Londres 11. 
Exter ior español : 80,12. 

Vapor correo. 
Port Said 11. 

Ha salido de este puerto para Barcelona el 
vapor San Ignacio, de la Compañía Trasat lán^ 
tica. 

Terremotos en Sa lón ica . 
P a r í s 11. 

Según noticias de Salónica, vienen repi t ién 
dose desde hace treinta y seis horas terremo 
tos, si bien poco perceptibles. 

E l pánico, no obstante, es muy considerable 
y con t inúa la emigrac ión del vecindario, á pe
sar del ejemplo de sangre fría dado por el val í , 
que cont inúa en su casa, á pesar de hallarse 
ésta agrietada y ruinosa. 

Nota oficiosa. 
Perp iñan 11. 

Una nota oficiosa dice que no se d i r i g i r á in 
v i tac ión alguna oficial á las Cortes extranjeras 
para la coronac ión del Rey Eduardo. 

L a r e p a t r i a c i ó n inglesa. 
Las Palmas 11. 

Han llegado, procedentes del Africa del Sur, 
dos transporres ingleses conduciendo tropas 
á la Gran Bre taña . 

Se espera de un momento á otro la llegada 
de seis transportes más, t a m b i é n con repatria 
dos. 

Una e x p l o s i ó n . 
Nueva York 11. 

(Recibido el 12.) 
Te legra f ían de Johnston (Pensilvania) que 

de las minas de Cambria, donde ayer hubo una 
terr ible explosión sepultando á 600 obreros, y 
de cuyo suceso dió cuenta un despacho de est i 
Agencia, han sido ex t ra ídos 80 cadáveres ho 
rriblemente mutilados y carbonizados y algu 
nos con la cabeza separada dol tronco. 

Se creo quo el n ú m e r o total do muertos s 
eleva á 125. 

l i a e r u p c i ó n de l a Mart in ica . 
Parts 12. 

Por despachos oficiales del gobernador de 
la Martinica se sabe que no hubo v íc t imas con 
motivo de la e rupc ión del d ía 9, pero se tome 
que el fenómeno vuelva á reproducirse. 

Ideas de Cecíl Rhodes 
La Reuiew of Beviews pnblica en su n ú m e r o de 

A b r i l varias notas enviadas á su redactor jefe, 
Mr. Stead, por Cecil Rhodes en 1890 referentes 
al proyecto do constituir una^asta Asociación 
do mil lonarios anglosajones, organizada con 
objeto de garantizar la paz del mundo median
te la sup remac ía del puoblo por excelencia en 
la t ierra (sic) ó sea ol pueblo inglés , asociado 
al pueblo norteamericano. 

«El mundo—decía Cecil Rhodes en una de 
osas notas,- y Amér ica en pr imer t é rmino , 
ojorco un boycottage enérgico respecto á Ingla
terra medía te sus tarifas prohibit ivas. Y ah í 
precisamente so halla la clave del problema; 
porque yo creo que en Inglaterra dobo fabri
car para el mundo entero. Soy librecambista, 
y croo que es preciso declarar la guerra—co
mercial , se ent iende—á toda Nación que quiera 
ejercer el boycottage con nuestras manufacturas, 
hasta que el mundo recobre su buen sentido. 
La guerra t e r m i n a r á por medio do la un ión 
con la Amér ica del Norte, después de cien años 
do lucha. ¡Pensamiento verdaderamente gran
dioso! Si nosotros no h u b i é r a m o s perdido Amé-
ica, ó si, aun á pesar de ello, fuese posible un 

acuerdo entro las Cámaras do los Estados Uni
dos y nuestra Cámara de los Comunes, la paz 
universal quedar ía asegurada eternamente. 

»Las sesiones dol Parlamento federal po-
r ían veroficarso cada cinco años , bien on Was
hington ó bien on Londres. 

Los americanos nos han enseñado mucho 
en m a t e r i a do HomeBide, d e m o s t r á n d o n o s 
la con-v^niencia de que sea el propio sacr i s tán 
el que cuide del alumbrado de su parroquia. 
Los americanos tienen el buen sentido de n « 

encargar á BUS C á m a r a s que hagan loa ufioloa 
del sacr i s tán . 

En cambio, nosotros dir i jamos una mirada 
á la C á m a r a inglesa y observaremos quo su 
posición no puede ser más r idicula; quo pierde 
miserablemente el tiempo discutiendo á Par-
nol i ó al doctor Fanner. Siguiendo ese ejem
plo, hubiera podido exigirse á Napoleón que 
contase la ropa sucia que enviaba á la lavan
dera, cuando acariciaba el proyecto de una 
Monarquía universal. Proyecto que acaso hu
biera sido beneficioso para Europa y que hu-
biera llegado á realizarse garantizando elself-
government á los partidos componentes. 

«Confieso, sin embargo, quo ol sueño de Na-
polón era irrealizable, por oponerse á ello las 
tradiciones y la diversidad de lenguas y do 
razas. 

»Esto es precisamente lo quo no existo hoy 
en todas aquellas partes del mundo donde so 
habla el idioma inglés . 

«Y aun dejando aparte esta unión , es un de
ber sagrado asumir la responsabilidad de c i 
v i l i za r á las naciones aun no civilizadas.» 

A eont inuación , y en un pár rafo algo obscu
ro, mencionaba Cecil Rhodes á Portugal, Per-
sia y España—así como á las Repúb l i ca s sud
americanas,—cual ejemplos de nac iónos que, 
á su juicio, deb í an experimentar los efectos 
dol sagrado deber de Inglaterra. 

Para ejecutar el plan creía Rhodes que eran 
necesarias dos cosas: una organizac ión fuerto-
raento concentrada y la posesión de la palanca 
necesaria é irresistible, ó sea la riqueza. Esa 
organización, secreta y misteriosa, i r í a absor
biendo poco á poco la riqueza del mundo para 
llegar al objeto propuesto. Esa Sociedad, cons
ti tuida como la de Loyola y apoyada por el 
capital de todos aquellos quo aspiran á real i 
zar algo grande, evi tar ía que so perdieran sin 
beneficio alguno sumas enormes. No o c u r r i r í a n 
no entonces casos como ol del b a r ó n Hirsch, 
que sabía á quién legar sus 500 millones. 

Preciso es reconocer que si Mr. Stead no ha 
interpretado mal ol pensamiento de Cecil Rho
des, eran bastante irregulares las ideas del fa
moso Napoleón dol Cabo. 

ECOS DEL LITORAL 
Cornña 10.—Procedente de la Habana 

fondeó ayer en nuestro puerto el vapor ilfar-
tin Sáens conduciendo 172 pasajeros, do los cua
les 80 desembarcaron en La Coruña. 

La t raves ía del Mar t in Sáens hasta nuestro 
puerto fué feliz. 

Durante los tres ú l t imos días de viaje las 
nieblas envolvieron el buque y se vió precisa
do á moderar su marcha. 

Desde anteayer tarde hasta ayer á medio día 
estuvo boyando fuera del puerto esperando 
una clara. 

Nada m á s de nuevo ocu r r ió al buque. 
Entraron ayer en este puerto los vapores 

Alicante de Liverpool , Mar t in Sáenz do la Ha
bana, Cabo Silleiro de Fer ro l y Juanita de Vi l la -
garc ía , con carga general. 

Fueron despachados los vapores Alicante, 
para Vigo y Manila, con carga general, Mar t ín 
Sáens, para Santander, y el pailebot Espasante 
para Ortigueira, con igual carga. 

Vltfo 10 .—Hál l a se en esta ciudad el co 
mandante de Estado Mayor D. Romás Rodr í 
guez Mata, individuo de la Junta de armamen
tos de esta plaza. 

Viene de La Coruña. 
Une de estos días sa ld rá la Junta de arma

mentos á recorrer la P e n í n s u l a de Morrazo, 
con objeto de hacer algunas modificaciones en 
el proyecto de defensas de la costa. 

Constituyen dicha Junta el general gober
nador mi l i t a r Sr. Horo, el teniente coronel de 
Ingenieros Sr. Beyens, el coronel dol regimien-
Rcserva do Pontevedra Sr. Martínez Dabán , el 
comandante de Ar t i l l e r ía Sr. Pérez Gr iñón y 
el do Estado Mayor Sr. Rodr íguez Mata. 

Ayer estuvo á bordo del guardacostas por tu 
gués Lidador el comandante del regimiento 
de Murcia D. Perfecto Pardo, visitando en 
nombre del gobernador mi l i t a r de la plaza al 
comandante del buque. 

—Salió ayer para Marín, el cañonero Mar 
qués de Molins, con obj&to de dedicarse á la v i 
gilancia de la pesca en aquella r ía. 

Crónica científica 
Esta no es, ciertamente, una crónica de gran 

des descubrimientos, de invenciones ingenio
sas, de trabajos humanos realizados en pro de 
la civil ización. 

Es una c rón ica siniestra, de ca tás t rofes y 
desdichas. 

Las fuerzas naturales, enfurecidas, parece 
que se levantan amenazadoras, pretendiendo 
cerrar el paso á la raza humana y pugnando 
por precipitarla entre ruinas y muertes. 

Dos noticias vamos á dar, que en realidad 
nadie Ignora; porque desde quo existe el telé 
grafo, ó no existen las sorpresas, ó se antici 
pan y coinciden casi con el hecho mismo. 

Nos referimos á la inmensa catást rofe de la 
Martinica. 

Y nos referimos á la catást rofe del globo La 
Paz y á la muerte del in t rép ido bras i l eño el se 
ñor Severo, inventor y constructor del globo 

Respecto á la catástrofe de la MartiMica, á 
sus horrores y ruinas, no tenemos nada que 
decir, porque nada pod r í amos decir que no su 
piesen ya nuestros lectores, y porque, a d e m á s , 
estas crónicas no son, ó no deben ser, d r a m á t i 
cas n i t rág icas , sino puramente científicas. 

Y tomando este punto de vista, se nos plan
tea una vez m á s el fenómeno de los terre
motos. 

F e n ó m e n o tantas veces repetido en la Histo
r ia do la Humanidad, y que, sin embargo, no 
está todavía n i bien estudiado n i bien deter
minado. 

Es que, en r igor , este problema depende de 
otro, para el cual se han puesto diferentes teo 
r ías , á saber: ¿en qué estado se encuentra el 
in ter ior do nuestro globo? 

En otro tiempo, á mediados del siglo pasado, 
cuando yo estudiaba Geología en la Escuela 
do Caminos, dominaba una teor ía que parec ía 
bastante clara y bastante satisfaetoria, á saber, 
la del fuego central. 

Nuestro globo ora, en realidad, según dicha 
teor ía , una masa interior de ignición v iv í s ima , 
en que todo estaba fundido, ó mezclado con 
diferentes gases y recubierto por la costra só
lida. 

En suma, un globo de fuego, con envolvonto 
de los varios terrenos geológicos . 

Como si d i j é ramos , un sol muerto y eijte-
rrado. 

Pero los trastornos geológicos, perece quo 
se equivocaron al creerlo muerto, y de cuando 
en cuando el fuego central da señales do vida, 
rompiendo la costra sólida por diferentes pun
tos, en forma de espantosos volcanes. 

¿Cuáles oran las condiciones de esta masa 
de fuego? ¿Eran realmente rocas fundidas, 
eran masas gaseosas, eran lo uno y lo otro? 
¿Has ta qué punto influían en esta ignic ión , ó 
en esto inmenso desarrollo do calór ico las 
reacciones qu ímicas , las corrientes e léct r icas , 
la inmonsa¿vibrac ión quo'la masa de nuestro 
globo trajo consigo al desprenderse del sol 
p r imi t ivo y diferenciarse en forma de pla
neta? 

Todos estos eran problemas que no estaban 
bien determinados, n i aun hoy mismo lo es tán . 

Y á estos problemas, se u n í a n otros de Fís i 
ca, ensanchando los limites de la experimen
tación de gabinete. 

La Fís ica ordinaria gaos dice que Jloa o u ^ , 
pos pueden presentarse on tres estados: el 
í ido , el l íquido y el gaseoso, que dependen 
para una masa dada, de la temperatura y de la 
p r e s i ó n . 

Y si la pres ión aumenta, ¿no p o d r á suceder 
quo, por grande quo la p re s ión sea, la masa se 
conserve l íquida , con tal quo la temperatura 
crezca convenientemente? 

Cuestiones todas ellas muy delicadas, de ter-
mod inámica y que, en r igor , so enlazan con 
otras no monos delicadas do Química ; cuestio
nes unas y otras que la naturaleza de estas 
c rón icas nos impide abordar. 

Pero es ol caso que esa teor ía del fuego cen
t ra l , posteriormente, se ha puesto on duda por 
geólogos y físicos alemanes, y hace poco tiem
po que en ciertos c í rcu los y en ciertas escue
las pa rec ía completamente desacreditada. 

Hab ía muchos quo no prestaban fe á aquella 
hipótes is , tan elemental y tan sencilla dol fue
go intorno que, como antes d e c í a m o s , se con
densa en estas dos fases: Una esfera central 
do fuego, toda continua, y alrededor una cos
t ra só l ida . 

En efecto; algunos geólogos suponen que la 
parto sól ida ha invadido, por decirlo de esta 
manora, la esterado fuego, como si la techum
bre do este ocoano in te r ior en ign ic ión se hu
biese desplomado en bloques t i t án icos forman
do algo á modo de una jigantesca escollera en 
el inter ior del mar de fuego. 

Con lo cual exis t i rá , sí, fuego central; pero 
dividido en maros parciales, en balsas inmen
sas, comunicando unas con otras, ó algunas de 
ellas, por m i l canales y conductos. 

Otros, aun se niegan á admit i r esta especie 
do t é rmino medio y suponen que los fuegos 
centrales, ya que no puedan negarse en abso
luto, porque las erupciones vo lcán icas dan fe 
de su existencia, no son restos del fuego p r i 
mi t ivo , sino quo, por decirlo de este modo, se 
es tán fabricando constantemente por inmensas 
reacciones qu ímicas y e léc t r icas . 

Para desarrollar convenientomente estas y 
otras h ipótes is , neces i ta r íamos m á s tiempo y 
m á s espacio del que podemos disponer, y ha
bremos de contentarnos con las ligeras é i n 
correctas indicaciones que proceden. 

Viniendo al problema prác t ico de una erup
ción determinada, creemos oportuno dar á co
nocer al lector las opiniones de un insigne 
profesor del Museo de P a r í s , M. Mounier. 

La teor ía de dicho profesor, sucintamente 
expuesta, es la siguiente, y es tan sencilla 
como elemental. 

Más aun, parte de un hecho senc i l l í s imo y 
de un fenómeno que diariamente presencia
mos: el acto de destapar una botella de cham-
¡neme ó de abrir una botella de agua de Seltz, 
ó de cualquier otro l íquido espirituoso. 

Fijemos la idea. Supongamos una botella de 
agua, en que se ha disuelto gran cantidad de 
ácido ca rbón ico , y que después se ha cerrado 
bajo una gran p res ión . 

Mientras el t apón , sujeto con fuertes alam
bres, mantiene corrada la botella, nada sucede; 
la botella parece inofensiva, y se puede mano-
jar y transportar impunemente. 

Pero se quita el t apón , ó se pone la botella 
a l fuego, con la cual la p r e s i ó n in ter ior au
menta extraordinariameme, y e l t apón salta, 
dado que la botella tenga la resistencia nece
saria para resistir el aumento de p re s ión in 
terior. 

Pues el gas y el l íqu ido de la botella se pre
c ip i t a rán con violencia, rompiendo acaso el 
tapón en m i l pedazos, arrancando quizá parte 
del cuello, y l levándose por los aires pedazos 
del tapón, del alambre quo lo sujeta, y aun del 
mismo cuello de la botella. 

Una cosa aná loga sucede, según el autor que 
hemos citado, en las erupciones volcánicas . 

Las inmensas cavidades que es tán bajo el 
c r á t e r dol volcán, ó bajo ol terreno que ha de 
convertirse en c rá te r , puede suponerse que 
están rellenas do roca l íquida, como si d i jé ra
mos, de lava, y en esa lava e s t a r á n disueltaa 
grandes masas de vapor de agua. 

Tenemos aquí , como en el ejemplo anterior, 
dos elementos: el elemento l íqu ido , y el ele
mento gaseoso. 

Es todo ello, si la imagen vale, como una in 
mensa botella de agua de Seltz para titanes se
dientos que padezcan del e s tómago . 

Mientras la botella está cerrada y el t apón 
sea resistente ó no haya bastante cantidad de 
vapor de agua disuelto ó la p res ión no pase de 
cierto punto, nada sucede, y en paz se vive en 
los alrededores del volcán, y el sé r humano, 
con la impres ión que le caracteriza, se olvida 
durante años y años de que bajo sus plantas 
está hirviendo el fuego interno de un volcán 
antiguo ó de un futuro vo lcán . 

Apenas si en a lgún observatorio seísmico se 
perciben las constantes vibraciones del suelo. 

Pero aumenta la pres ión , ó porque aumen
ta la temperatura por circustancias especiales, 
ó porque hay un gran desarrollo de reacciones 
químicas que determinan grandes incrementos 
de calór ico, ó por complicaciones eléctr icas do 
que no tenemos ideas, ó acaso porque por aque
llos conductos deque antes h a b l á b a m o s llegan, 
á modos d© mareas, corrientes del fuego cen
t r a l . 

Aumenta la pres ión , decimos, y rompe la bo
tella t i tánica su tapón, y el vapor de agua, que 
está á presiones colosales, empuja la lava, co
mo el ác ido carbónico empujaba al agua en la 
botella de Seltz, y salen por los aires vapor de 
agua y gases sulfúr icos y humo y eenizas, y 
rocas, en suma, ol tapón hecho pedazos, y el 
cuello de la botella hecho pedazos, y la lava y 
el contenido de la infernal balsa geológica . 

Y luego todo esto, cayendo, siembra la des
trucción y la muerte, como l l uv i a de fuego en 
noche apocal ípt ica , ó como si los astros so hu
bieran derretido en fusión. 

E l fenómeno es inmenso y os m á s complica
do de lo que parece; sobre su teor ía , como an
tes dijimog, no se ha pronunciado la ú l t i m a 
palabra. 

Lo quo sí parece haberse indicado en estos 
ú l t imos fenómenos ha sido cierta re lac ión ó 
dependencia entro volcanes situados á grandea 
distancias, y esto parece demostrar que si no 
existe un globo de fuego completo en el inte
r i o r de la tierra, entre los varios focos existe 
una red quo los pone en comunicac ión . 

Todo esto todavía es muy vago, y es lo cier
to que el hombro ignora si su morada terrona 
tiene cimientos do grani to, ó si, en cierto modo, 
flota sobre un mar de fuego, en cuyo caso ol 
hombro se r ía un eterno náufrago do un océa
no en fusión. 

Pasando ahora do la gran catást rofe colecti
va á otra catás t rofe individual , poro también 
t r i s t í s ima, porque recae en un i n t r é p i d o inven
tor, y agrega otro m á r t i r más a l largo mar t i 
rologio de los que han dado su vida por la 
ciencia, digamos algo del globo denominado 
Tja Paz, dispuesto y combinado por ol brasi
l eño Sr. Severo. 

Este globo es caracter ís t ico , os docir, que di
fiere en su estructura do la mayor parte do los 
globos construidos hasta el día. 

Procuremos dar una idea aproximada de lo 
que fué ol globo L a Pas. 

Imagine el lector un a rmazón ó caballete, de 
forma trapezoidal, constituido por piezas de 
b a m b ú , só l idamente unidas ontre sí . 

En r igor os un trapecio cuyos lados forman 
sistemas triangulares y cruces de San Andrés ; 
dicho a rmazón trapezoidal constituyo el esque
leto del sistema. 

De los dos lados paralelos, ol superior ten
d r á , mejor dicho, tenía unos 36 metros y for
maba el eje del globo propiamente dicho. 

E l inferior, que es el m á s pequeño, venía á 
ser algo como la barquil la prolongada del 
globo. 

Este, una vez hinchado, era como una pera 
prolongada, do la cual se hubiera cortado por 



É 
i . , ««rtft l í ifñíiür una tajada, OÓH lo cml ól tfld. 
boC?atá queda? á o a i a l l i , en .dar to modo, 
sobre el lado superior del trapecio, 
8 La sección transversal mayor, vendr í a á te, 
ner de 12 á 13 metros de d i á m e t r o ^ 

En el lado inferior, que sust i tu ía a la bar-
miilla se h a b í a n colocado dos maquinas de 
2e ró l eo ó de gasolina, de 24 y de 12 caballos 
S f v a p o ^ ^ parte anterior y 
otra m á q u i n a en la parte posterior. 

De estas m á q u i n a s sa l ían dos ejes verticales 
de acero, que ven ían á ser como dos altuias 
del trapecio. Y ambos ejes, por dos engrana 
jes de á n g u l o de 90 grados, hac ían g \ ™ r . , [ ° * 
ejes de dos hél ices , los cuales ejes, coincidían 
con el lado superior del trapecio, y por lo tan
to, con el eje del globo. QTT1hos 

Por ú l t imo , en el lado inferior, y en ambos 
extremos, se h a b í a n dispuesto ^ l lvce^( ; ! 
eje transversal que sust i tu ían el t1™™ ^ 
vían para comunicar movimientos rotativos al 
sistema, en un plano horizontal. 

Sólo ¿on la descr ipc ión que ^ecefeje ™ 
serva que la idea f ™ J * ™ ? e ^ 
cons is t ía en aplicar las hel l .ce^, hn Dara 
to de avance en el mismo ^ « ^ ^ ^ 1 ^ 
evitar que el sistema Pudierí\1Xíô  auT re
to de cabeceo por el par ^ ^ ^ T ú n de 
sulta de ser dist into el punto de apl icación ae 
la nntpncia v el de la resistencia. 

Las oersonas peritas seña la ron , sin embar-
go^dlsde eTpdndpio, a l menos esto se dice, al
gunos defectos de importancia. 
g En pr imer lugar, la a rmazón trapezoidal de 
piezasPde b a m b ú ten ía ciertamente mucha s 
fidez pero t a m b i é n bastante flexibilidad, y 
como los engranajes se apoyaban sobre esta 
a ímazón , su i ejes no podían ser mvariables y 
los engranajes estaban sujetos a extraordina
rios rozamientos, que no sólo h a r í a n perder 
mucha fuerza, sino que podr í an desarrol ar 
temperaturas capaces de prender fuego a las 
piezas de madera y b a m b ú que estuviesen p ró 
ximas. 

Tanto es as í , que on un principio se creyó 
que esta era l a causa del incendio del globo, 
aunque no parece haberse comprobado tal h i 
pótes is . 

Otro defecto del globo del ingeniero bresilo-
ño , y este defecto es g r av í s imo , consista en lo 
siguiente: 

La barquil la ó plataforma, mejor^ dicho, el 
lado infer ior del trapecio, quedaba a muy cor
ta distancia de la parte inferior del globo, y 
como en esta plataforma van las dos maquinas, 
resulta que la m á q u i n a de petróleo, es decir, el 
fuego quedaba á muy corla distancia del globo 
de h id rógeno . Verdadera imprudencia, que, se
g ú n se afirma, saltaba á la vista y que al fin 
hizo saltar en el espacio el t rágido globo La 
Paz, que seguramente no hizo honor a su 
nombre. 

Pero hay m á s todavía , y en esto dicen que 
consist ió la catás t rofe , y esta sí que fué una 
verdadera imprudencia. 

E l globo llevaba para dar salida al hidroge
no, en caso necesario, dos vá lvu las , de las cua
les al fln no quedó m á s que una en disposición 
de funcionar; pero que caía sobre el punto de 
escape de la m á q u i n a de pe t ró leo , ó por lo me
nos, á su alcance. 

Es, pues, evidente que si se daba salida al h i 
d rógeno , éste y los productos ardientes de la 
m á q u i n a de pet ró leo hab í an de encontrarse, 
según todas las probabilidades y para mayor 
horror , en presencia del aire. 

Es decir, que t end r í amos la mezcla detonan
te de oxígeno y de h idrógeno en contacto con 
gases á a l t í s ima temperatura escapados de la 
máqu ina de pe t ró leo , máqu inas que, como es 
sabido, m á s de una vez se coronan 4© llamas. 

Agrégueso á lo dicho que el eje que pasaba 
del lado inter ior del trapecio al lado superior 
para trasmit ir la fuerza motriz al engranaje de 
á n g u l o iba dentro de un ancho tubo que ven
dr í a á formar como una chimenea de tiro, con 
lo cual los gases ardientes de la máquina de 
pet ró leo , ó sus llamas, i r ían directamente a l 
eje del globo. Tantos eran los peligros, que 
realmente hubiera sido milagroso que los dos 
desdichados aeronautas escapasen con vida. 

La perdieron, en efecto, por la explosión del 
globo, provocada por alguna de las causas que 
se acaban de indicar. 

En un principio se dijo que el globo hab ía 
subido con excesiva rapidez á gran altura, y 
que, como además , el sol era muy fuerte, la en
volvente h a b í a estallado. 

Esta hipótes is ha sido desechada. 
Se ha desechado también la del incendio pro

vocado por el rozamiento de los engranajes, y 
queda como m á s probable la ú l t ima hipótesis 
de las que antes seña l ábamos . 

Parece, en efecto, que se vió primero una l la 
ma en un punto de la barquil la y que dicha 
l lama se cor r ió á la parte superior, y produjo 
la gran explosión. 

E l cadáver del maquinista, según hemos 
leído, apareció carbonizado; no así el del señor 
Severo, que ocupaba el extremo opuesto de la 
plataforma. 

Los cr í t icos se lamentan, y con razón, de la 
excesiva imprudencia de los iñventores , que 
sin tener p rác t ica suficiente en la aerostación, 
sin haber hecho muchas ascensiones en globos 
ordinarios para adquir ir confianza, sangre fría 
y habilidad, sin estar, en suma, acostumbrados 
al manejo de globos ordinarios,Ü en el espacio 
so lancen con globos dir igibles y máqu inas de 
fuego. 

E l in t rép ido é insigne Santos Dumont, sa lvó 
siempre su vida, y l legó á realizar una expe
riencia, que en la historia de este gran proble
ma será memorable; pero no todos han de te-
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ÍJOr lí hüvoplúaA. ja aai*Kt'ü f r U . la habil idad y 
I hasta la suerte de aquél cé lebre Inventor. 
¡ Hay dos t é r m i n o s en este problema, que has-
! ta cierto punto son contradictorios, y que, re-
i unidos, se rán giempre un gran pel igro. 

Para dar d i recc ión á los globos, es necesario 
l levar una gran fuerza, es decir, una m á q u i n a 
de muchos caballos de vapor, y es preciso, ade
más , que la m á q u i n a pese poco. 

Los motores que, hoy por hoy, mejor cum
plen con ambas condiciones, son los motores 
de pe t ró leo . 

Esta es una de las dos condiciones á que an
tes nos referimos. 

Y es la otra] que el globo ha de contener h i 
d rógeno . 

De suerte que el areonauta l l evará siempre 
consigo el g é r m e n do una catást rofe , á saber: 
h i d r ó g e n o , y una máqu ina de fuego, colocados 
aquél y ésta á distancias^ que no serán tan pe
queñas como las del globo L a Paz; pero, que 
aun siendo mucho mayores, no anulan por 
completo el peligro. 

Y, por otra parte, si la barqui l la vá á mucha 
distancia por debajo del globo y en la barqui
l la va la máqu ina y vá la hél ice , el par de ca
beceo, d igámos lo así, será muy grande, porque 
t endrá un gran brazo do palanca. 

Son una serie de problemas, difíci les, com
plicados y á veces contradictorios. 

Consagremos ,para concluir, un recuerdo de 
triste y respetuosa s impat ía á las dos victimas 
de esta desdichada empresa. 

NOTICIAS 

R A M I R O B L A N C O 

Dedicado por completo á mis negocios bur
sáti les, y aspirando al bienestar que proporcio-
na posición social desahogada é independien
te, j a m á s fueron los teatros, paseos, n i bailes, 
sitios frecuentados por m í . 

E l casino me robaba tres horas diarias: de 
ocho á once de la noche. Allí me reun ía con a l 
gunos hombres sesudos, con los cuales jugaba 
al tresil lo, hablando á ratos de pol í t ica , Bellas 
Artes ó comercio... ¡Pero j amás de mujeres! 

Diríaso que e s t á b a m o s divorciados en cuer
po y alma de esa imprescindible y conquista
dora mitad del humano linaje... Cada uno de 
aqué l los graves jugadores del tresillo debía 
guardar on los archivos de su memoria a lgún 
drama femenino, cuyo triste recuerdo, sumado 
con los dos tercios de siglo, que hacían b r i l l a r 
como espejos sus limpios c ráneos , reclamaba 
el silencio de lo pasado. 

Yo era entonces joven aún; frisaba en los 
treinta años; pero no const i tuían para m i la fu
nesta edad de que h a b l ó Espronceda, porque 
donde no viven ilusiones, mal pueden prospe
rar desengaños . . . Mi conducta moderada, mis 
hábi tos de orden, la gravedad de m i carác te r , 
eran m á s bien propios de un con temporáneo 

J o s é E c h c g r a r a j . 

DESDE SAN SEBASTIAN 
(POR TELEGRAFO) 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

San Sebastián 11. (3,50 t ) . 
(Urgente.) 
E l m a r q u é s de Prat y no el de Perales será 

el encargado de actuar como introductor de 
embajadares en la recepc ión del P r ínc ipe ja
ponés . 

Mañana se concederá á éste el gran collar de 
Carlos I I I y para las personas que forman su 
séqui to dos grandes cruces de Isabel la Cató
lica, una de Mérito Naval, tres encomiendas de 
Carlos I I I y tres de Isabel la Católica, las cru
ces del Mérito Mi l i ta r y una con distintivo rojo 
al jefe de las tropas japonesas que, en unión 
d é l o s aliados, defendió las Legaciones de Pe
kín. 

E l domingo por la tarde se verifloará una 
excurs ión m a r í t i m a en el Giralda y m a ñ a n a la 
anunciada revista mi l i t a r . 

Espé ra se para muy en breve la llegada de 
una mis ión extraordinaria francesa. 

San Sebastián 11 (10,36 n.) 
(Urgente.) 
Los Royes subieron hoy en tren eléctr ico a l 

Monte Ulía, pa rándose entre abruptas p e ñ a s . 
Bajaron á las siete de la tarde. 
E l Ayuntamiento ba jará en corporac ión á la 

estación para recibir al P r ínc ipe j a p o n é s . 
Ha llegado la ba te r í a de Vi tor ia con cuatro 

cañones Krup de 75 cen t ímet ros . 
E l duque de A l m o d ó v a r niega que el pr ínc i 

pe K o m a t s ú traiga mis ión alguna polít ica. 
Las tropas f o r m a r á n m a ñ a n a á las dos de la 

tarde. 
£ 1 P r í n c i p e j a p o n é s . 

San Sebastián 12 (1,20 t.) 
(Urgente.) 
Con algunos minutos de retraso ha llegado 

el tren que conduce al Principo japonés Ko-
mabsú , á quien a c o m p a ñ a b a el m a r q u é s de Prat. 

En la es tación aguardaba el ministro de jor 
nada, duque de Almódovar ; Cuarto Mi l i ta r del 
Rey, autoridades gubernativas y el Ayunta
miento con maceres, la banda municipal y una 
compañ ía de In fan te r í a con bandera y música . 

Hechas las presentaciones, el Pr ínc ipe , con 
su séqui to , m a r c h ó en los coches de Palacio a l 
hotel de Londres, precedidos por batidores y 
seguidos por una sección de la Escolta Real. 

E l P r í n c i p e viste uniforme de capi tán gene
ra l con la banda de la Crisantema. 

Todes los individuos del séqui to ostentan 
asimismo uniformes vistosos. 

Ahora resulta que la embajada se ha dejado 
olvidadas las insignias de la condecoración 
para la Princesa de Asturias, las cuales se rán 
entregadas m á s tarde por el ministro resi
dente. 

E l P r í n c i p e ha manifestado en el hotel que 
rec ib i r ía esta tarde á las autoridades, mar
chando seguidamente á Miramar. 

E l duque de Almodóva r ha llevado la carte
ra con f irma por si hay ocasión de obtenerla. 

E l regalo del P r ínc ipe j aponés para el Rey 
es un biombo r iqu í s imo . 

A las cinco de la tarde se verif icará las ma
niobras mili tares con asistencia del Rey Don 
Alfonso y del P r í n c i p e j aponés . 

Condecoraciones. 
San Sebastián 12 (3,35 t.). 

(Urgente.) 
E l Rey ha firmado la carta concediendo el 

gran collar de Carlos I I I al P r ínc ipe japonés y 
los decretos disponiendo el pase á la sección 
de reserva del general de división D. Manuel 
Fernández de Rodas, y nombrando magistrado 
de la Audiencia de Logroño á D. Eduardo Gar
cía y de Lér ida á D. Francisco Bernal. 

de la guerra de la Independencia que de un 
hombre joven, l leno de pasiones y deseos; por 
eso, sin duda, fu i admitido en aquel cónclave 
de misánt ropos . 

Si hubiera envejecido en aquella vida mono-
notoysinincidente alguno, nada me h a b r í a i m 
pulsado á tomar la pluma para narrar los acon
tecimientos de una gran parte de m i existencia; 
bien á m i costa a p r e n d í que los instintos y pa
siones humanas pueden alguna vez dormi r en 
el corazón; pero que siempre acaban por des
pertar, seña lando á cada ésr su destino. 

Una tardo encont ré , sobre m i mesa de despa
cho, una carta que exhalaba un delicado olor 
á violeta, y como, á decir verdad, no tenía por 
costumbre recibir tan perfumada correspon-
déncia , adiviné, sin trabajo, de dónde procedía 
me bastó leer m i nombre en el sobre: Jjuciano 
Villamar, escrito con una hermosa y rasguea
da letra inglesa, para decirme «Es de la conde
sa de Aleaga». 

En efecta: t r a t ábase de una invi tación para 
un baile de trajes. 

Olvidé decir que co r r í amos la época del Car
naval. 

Yo sabía que los bailes de trajes de la con
desa eran una especialidad en su género ; con
servábase all í la legendaria costumbre carna
valesca, ya desterrada de los salones, do guar
dar riguroso incógni to las que al entrar ocul
taban sus facciones bajo un antifaz ó careta. 

—A fé mía; no puede venir más á tiempo la 
tal invi tación—pensé.—Hace años que esa se 
ñ o r a no se olvida de mí cuando obsequia á sus 
amigos, y jamás he pisado sus alfombrados sa
lones en noches de fiesta. I ré ; casi me aver-

Hemos recibido el apéndice n ú m . 4 al L i b r o 
de faros, serie A, correspondiente a l 1 del co
rr iente mes. 

Cuatro panaderos, llamados Lino Rey Gar
cía, Manuel García Soto, R a m ó n Pomares y Se
ra f ín Burquia, estuvieron anoche en una taber
na de la calle do Santiago jugando á las cartas 
unos frascos de vino que había de pagar el que 
perdiese. 

Terminada la partida, comenzó]una d iscus ión 
entre los jugadores sobre cuál de ellos era el 
que debía abonar el importe del vino, y como 
no consiguieron ponerse de acuerdo, salieron 
desafiados á la calle para d i r i m i r la contienda. 

Una vez fuera de la taberna, sacaron las na
vajas, y los cuatro contendientes empezaron á 
acometerse mutuamente, hasta que á los pocos 
momentos L ino Rey cayó herido de una p u ñ a 
lada en el vientre y Manuel Garc ía comenzó 
igualmente á derramar sangre. 

R a m ó n Pomares y Serafín Burquia, a l ver 
heridos á sus otros dos contrincantes, empren
dieron la fuga y no fueron habidos. 

La herida sulrida por Lino Rey es de grave
dad. 

E l tabernero, así como otro sujeto que en el 
establecimiento hab ía , fueron conducidos a l 
Juzgado de guardia. 

En la calle del Marqués de Leganés , n ú m e r o 
2, po r t e r í a , se ha suicidado ayer m a ñ a n a un 
anciano de setenta años de edad, padre de la 
portera de la casa. 

Antes de realizar su propós i to se vist ió es
meradamente, c lavó una escarpia en la pared, 
y colgando de ella una correa con un nudo co
rredizo que se puso por el cuello, se ahorcó . 

E l Juzgado de guardia se pe r sonó en la casa 
del sueeso, verificando las diligencias de cos
tumbre en esta clase de sucesos. 

Ayer tarde se r e u n i ó en el Ayuntamiento la 
Junta de la feria del Retiro. 

Casi por unanimidad se tomó el acuerdo de 
prorrogar hasta fin de Septiembre la feria de l 
Parque. 

También se acordó exigir á los feriantes la 
fo rmac ión de un sindicato que se comprometa 
á satisfacer al Municipio, en nombre de aque
l los , un canon igual al importe del fluido eléc
tr ico que se gaste en la i luminac ión del Retiro. 

Anoche fué detenida Gloria Mart ín Aguir re , 
á quien la policía perseguía por estar recla
mada por el Juzgado de ins t rucc ión del Cen
tro , en la causa que so instruye por, estafa á 
R a m ó n Car r i l lo , antiguo encargado de una lo 
ter ía y estanco de la calle Mayor. 

La Glor ia hab ía mantenido relaciones ilíci
tas con Carr i l lo , hab iéndo le acompañado en el 
viaje que e m p r e n d i ó después de realizada l a 
estafa. 

Grandes surtidos en ropas confeccionadas 
de todas clases para caballeros y niños. E l 
Agui la , calle de Preciados, núm. t. 

ULTIMA EDICION 
TElEülHK DE U THE 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

P a r í s 12. 
L a B o l s a . 

Apertura de la Bol sa de hoy: 
Exter ior español : 80,60. 

C r i m e n de u n españo l . 
Pan 12. 

Un españo l llamado Cosme Claver, despe
chado por haber sido despedido de una casa, 
produjo varias heridas con una lezna á una 
mujer llamada Anaya y á una hi ja de la mis
ma con la que trataba de casarse. 

Después emprend ió la fuga. 
E l estado de las dos mujeres es muy grave. 

lios yanquis y e l Vaticano. 
Washington 12. 

E l Gobierno americano está persuadido de 
que las negociaciones de los Estados Unidos 
con el Vaticano t end rán resultado satisfac
tor io . 

Se han comunicado a l presidente de la Co
mis ión americana cerca del Vaticano instruc
ciones terminantes, no excluyendo las conce
siones que sean razonables. 

Créese que podrá llegarse á una inteligencia 
sustituyendo los frailes españoles por los de 
otras nacionalidades. La cuestión pr incipal en 
estos momentos estriba en la fecha en que po
d r í a efectuarse dicha sus t i tución. 

K x ministros de viaje. 
Paris 12. 

Un despacho de Odden (Noruega) da cuenta 
de que el ex minis t ro Sr. Waldeck Rousseau, y 
el Sr.^Francais, que le acompaña , han sido i n 
vitados á un banquete por el Emperador Gui
l le rmo abordo del Hohenzollern. 

güenzo de confesar que ignoro lo que es un 
baile de m á s c a r a s ; y por más que adivino, so
bre poco m á s ó menos, lo que d a r á de sí, no 
quiero Hogar á viejo sin haber visto, siquiera 
una vez, esa fiesta, consagrada por la costum
bre, y do cuyo aspecto sui géneris tantas vecos 
me han hablado. 

La condesa de Aleaga era entonces una her
mos í s ima mujer, algo madura; pero disfrutan
do do esa ú l t ima y espléndida bellezas que en 
algunas privilegiadas hijas do Eva puede com
pararse al otoño, exuberante de vegetación y 
perfumes, cuando los frutos es tán m á s o n sazón 
cuando á millares rompen las flores sus capu
llos, como temerosas de que el primer soplo 
helado del invierno no las permita recibir los 
ú l t imos y ardientes besos del sol. 

Los cuarenta años de la condensa daban en
vidia á muchas que no podían competir con 
ella, á pesar do contar sólo veinte. La cé l eb re 
señor i ta de la Vall ié re hacía decir á los fran
ceses de la época de Luis XIV, viendo á su mo
narca tan enamorado de la seductora cojita: 
Soyez boiteuse, ayez quinze ans; de la condesa de 
Aleaga podr í a decirse: Cumplo los cuarenta... 
pero consérva te hermosa. 

A l mor i r el conde, perd ió E s p a ñ a un buen 
patricio y un estadista de talento. Corr ían, sin 
embargo, voces do que siempre había sido un 
pobre hombre, de inteligencia muy l imitada, 
incapaz de acometer grandes empresas... y que 
sólo a l casarse con Adela, á quien llevaba 
veinte años , fué cuando todo el mundo echó de 
ver que ol conde de Aleaga era un genio, incóg
nito hasta entonces. Ignoro si estos rumores 
eran ó no fundados, y si, en efecto, pon ía la 

JEtotrevl*!* de ¡Soberano». 
Paria 19. 

E l per iód ico Le Rappél dice que la entrevista 
del Rey Eduardo y el Emperador Gui l lermo 
se verif icará, si la salud del pr imero lo permi-
te el día 3 de Agosto. 

I^a coronac ión del R e y . 
Londres 12. 

La prensa asociada manifiesta saber oficial
mente que la consagrac ión del Rey Eduardo 
se verificará entre el 8 y el 12 del p r ó x i m o mes 
de Agosto. 

P a r t e m é d i c o . 
Londres 12 (10,45 m.). 

(Vía Bilba©.) 
E l parte médico de hoy consigna que sigue 

haciendo progresos la me jo r í a del Rey. 
En a tenc ión á esta circunstancia, sólo se pu

b l i ca rán nuevos partes méd icos cada dos d ías . 

Lo ocurrido al "Pelayo,, 
Telegrama oficial. 

* Esta mañana so ha recibido en el minis
terio de Marina un telegrama del coman
dante de Marina de Barcelona, en el que 
explica lo ocurrido al Pelayo al zarpar 
para Mahón. 

Como verán los lectores, el hecho care
ce, afortunadamente, de gravedad. 

Dice as í el despacho: 
«Comandante de Marina á ministro: 
Al salir esta tarde Pelayo para Mahón, 

después de levar ancla de estribor, al ha
cer igual faena con la de babor, encontró 
que estaba partida la cadena de la misma, 
quedando en el fondo el ancla con grillete 
y medio de cadena. 

Detuvo salida para rastrearla, y saldrá 
tan pronto la recoja.» 

Información política 
L a c u e s t i ó n de l Banco 

Parece que al fin se reanudan las negó 
ciaciones entre el ministro de Hacienda y 
el Consejo del Banco de España para con 
cortar el convenio con. el Tesoro. 

Poco después de conferenciar con la Co
misión del Banco de España, el ministro 
de Hacienda recibió la visita de algunos 
consejeros, que fueron con carácter confi
dencial y sin otro propósito que interpo
ner sus buenos ofk os para facilitar una 
avenencia entre dicho establecimiento y el 
i'esoro. 

La conferencia se prolongó cerca de dos 
horas; tanto los consejeros como el señor 
Rodrigáñez, guardan absoluta reserva res
pecto de los acuerdos ad optados. 

Lio de los ferrocarri les . 
Hoy han visitado al ministro de Obras 

públicas el director de los ferrocarriles del 
Mediodía, M. Natham Sus, y varios inge
nieros para ilustrarle en la cuestión que 
ahora se debate y que ya conocen nuestros 
lectores. 

Se notan corrientes de transigencia por 
ambos partes: las Compañías y los em
pleados. 

El Sr. Suárez Inclán ha citado nueva
mente á la Comisión de obreros para el 
lunes próximo. 

Reforma en proyecto. 
Una Comisión del Cuerpo de Ayudantes 

de Obras públicas, acompañada del subse
cretario de Gracia y Justicia, Sr. Silvela, 
visitó al ministro de Agricultura para en
tregarle una exposición relativa á las me
joras que, á su juicio, convendría introdu
cir en el indicado Cuerpo. 

El Sr. Suárez Inclán, encontrando razo
nables algunas de laspretensionesde aque
llos funcionarios y reconociendo la impor
tancia de sus servicios, manifestó á la Co
misión que tiene en estudio una reforma, 
en virtud de la cual, y previas determina
das condiciones que han de exigirse al 
efecto, se formará de los actuales ayudan
tes y sobrestantes un solo Cuerpo auxiliar 
de Obras públicas, que tomará la denomi
nación de ayudantes de ingenieros. 

Reformas sociales. 
Esta tarde se ha reunido en el ministe

rio de la Gobernación la Comisión de Re
formas sociales, con objeto de discutir el 
cuestionario que el Sr. Moret aprobó ayer 
mañana referente á la situación de los 
obreros agrícolas de Extremadura y Anda
lucía. 
E l ministro de M a r i n a á San Se

bas t ián . 
El ministro de Marina, cuyo viaje á la ca-

condesa su inteligencia al servicio de su ma
rido . En vida de éste no contaba yo á aquella 
señora en el n ú m e r o de mis escasas relaciones 
femeninas. 

M i conocimiento con ella tuvo por origen un 
favor que le pres té , y del que siempre se mos
t ró muy agradecida... A l recordar aquel suce
so, acude t ambién á m i memoria e' recuerdo 
de un hombre que me in sp i ró , desde el pr imer 
día que por pr imera vez c rucé con la suya mi 
mirada, una invencible ant ipat ía , una de esas 
repulsiones espontáneas é inexpl icable» que 
tienen cierta semejanza ó ana logía con los pre
sentimientos... le conocí en la Bolsa. 

Al l í le v i todos los d ías durante una larga 
temporada, y procuraba evitar instintivamente 
todo roce con él. No sé quién mo dijo que se 
llamaba Eduardo Rebolez, y que era e l admi
nistrador, ó cosa así , de la condesa viuda de 
Aleaga, cuyos intereses manejaba con la mis
ma libertad y soltura que si fueran suyos, em
prendiendo peligrosos negocios, y arriesgando 
en p rob lemá t i cas jugadas de Bolsa cantidades 
muy respetables. 

Rebolez era lo que se l lama un buen mozo, 
de elevada estatura, moreno, con barba muy 
negra y rizosa; en sus ojos obscuros y de mira
da algo oblicua, dirías© que se anidaba la trai
ción; a l menos á m í me lo parec ía . Su traje era 
un modelo de elegancia, y sus maneras no ca
recían de distinción; pero á pesar de tan bello 
físico, y do que la condesa hab ía depositado 
en él toda su conñanza en el manejo ó admi
n is t rac ión de sus bienes, por esta vez la ca
lumnia respetó, como era de justicia respetar, 
el buen nombre de Adela, cuya v i r t u d intacha-

> pltal de Guipúzcoa ae oonaldieraba aplazado 
\ basta la segunda quincena del próximo 
I mea do Agosto, saldrá para la referida po

blación esta noche á las ocho, ó á más tar
dar, mañana. 

No ha dejado de producir extrañeza la 
rapidez con que se ha preparado este viaje, 
pues hay que advertir que en las primeras 
horas de la mañana nadie tenía acerca de 
•1 la menor noticia. 

Parece que todo obedece á un telegra
ma de San Sebastián recibido en el minis
terio al medio día. 

Con el señor duque de Veragua irán á 
San Sebastián su ayudante D. Angel Ba
rrera y el oficial de secretaría particular 
Sr. Orell. 

£ 1 general Ulatia. 
Ha llegado á Madrid el general subse

cretario del ministerio de Marina, señor 
Matta, quien esta mañana fué al ministerio 
para dar cuenta al duque de Veragua de 
su viaje á Inglaterra abordo del Carlos V. 
E l ministro de G r a c i a y «f usl ic ia . 

El Sr. Montilla marchará á Mondariz el 
miércoles próximo. 

Permanecerá allí pocos días. 

CURIOSIDADES 
L a l o t e r í a p r i m i t i v a e n M á p o l c s . 

En el reciente relato de un viajero leemos 
lo siguiente: 

«Hay muchas administraciones de lo te r ías . 
En I ta l ia se juega á la lo ter ía que en E s p a ñ a 
se llamaba «Pr imi t i Va>, y aquí andan t a m b i é n 
en busca de la combinac ión que tuvo tanto 
éxito en nuestro país, que el gobierno tuvo que 
supr imi r la . Y hace poco tiempo estuvo á pun
to el Estado italiano do ser v íc t ima, como el 
español , de las combinaciones de los juga
dores. 

Hay aqu í un barr io de San Giusseppe que 
celebra la fiesta del Santo, y el domingo ante
r i o r al día de San J o s é se ve r iñea la proces ión 
del Santo Patriarca y los vecinos arrojan flores 
y palomas a l santo. 

Las comadres del barr io juegan á la lo te r ía 
que se extrae el sábado siguiente; el billete se 
llama de San José , y como los napolitanos son 
los más supersticiosos de los italianos, buscan 
una serie de combinaciones profano-religiosas 
para ganar á la lo te r ía . E l n ú m e r o de la iglo 
sia es el 84; este año soltaron al santo 15 palo
mas, y como el día de San José es el 19, juga
ron al terno seco de esa combinac ión y les 
cayó el premio. Precisamente pasaba yo por 
las inmediaciones de la iglesia de San J o s é 
cuando v i el tumulto. 

Hab ían corrido veces de que se hab ían gana
do cantidades fabulosas y que el Gobierno no 
pagar í a . Y una mul t i tud abigarrada, compuos-
ta en su m a y o r í a de mujeres, vociferaba, ges
ticulaba y amenazaba echar abajo las puertas 
de una admin i s t r ac ión de lo te r ías , hasta que el 
lotero ab r ió y t ranqui l i zó á las gentes, ofre
ciendo que se paga r í a religiosamente; y he ah í 
cómo San José ha derramado muchos miles de 
liras á los devotos... de la lo ter ía . 

He presenciado tantas y tantas por el estilo 
en mis co r r e r í a s por la ciudad, que no me cabo 
duda de que, á pesár do hallarnos ya en el 
siglo XX, podr ían adaptarse á Ñápelos , sin 
quitar punto ni coma, muchas de las Escenas 
matritenses, que dieron celebridad á Mesonero 
Romanos.» 

FONOGRAFOS, 
zonófonos , g r amófonos , m á q u i n i n a s de oscrh 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debe comprarse sin conocer los precios do 
la casa ^ 

I I R E I V A , B a r q u i l l o , 14. 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Espectáculos para mañana 
TEATRO Y JARDIN DEL BUEN RETIRO.— 

A las 9.—(25.a de abono turno impar).—Andrea 
Chenier. 

Intermedios en el J a r d í n por la banda del 
regimiento do Vad Rás .—Ent rada , una peseta. 

ZARZUELA—A las 8 fy 3i4.—El tío J u a n . -
La mazorca roja.—Lola Montes.—El tío Juan. 

A las 4 y Ij2.—La caprichosa.—La mazorca 
roja.—La guardia amar i l la . 

APOLO.—A las 8 y 3Í4.—Abanicos y pande
retas.—Las bravias.—El chiqui l lo .—Él g é n e r o 
ínfimo.—Abanicos y ponderetas. 
S A las 4 y 1Í2.—La czar ina .—Calderón.—El 
género ínfimo.—Pepe Gallardo. 

ELDORADO.—A las 9.—San Juan de Luz.— 
Enseñanza libre.—Las carceleras.—San Juan 
de Luz. 

A las 5.—Cambios naturales. — I n s e ñ a n z a 
libre.—Las carceleras, 

PARISH.—A las 5 de la tarde.—Ultima pre
sentación de la actual compañ ía g imnás t i ca y 
acrobá t ica . 

A las 9 de la noche.—Beneficio y despedida 
de la actual compañía internacional.—Escogi
do programa, repet ic ión del del beneficio del 
bufo Coolte y Rothert y toda la compañ ía que 
dirige Mr. W i l l i a m Parish. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina 45. 

ble j a m á s fué puesta en tela do juicio, n i cuan
do vivió al lado de sus padres los primeros 
años de su vida, n i cuando, casada con un 
hombre que le doblaba la edad, res is t ió vale
rosamente todas las seducciones del gran 
mundo en que su pos ic ión social la obligaba á 
v i v i r . 

Con esta tenacidad de m i ca rác te r que, a ú n 
conocida por mí , siempre me fué imposible 
dominar, tuve verdadero empeño en probarme 
de un modo indudable que el t a l Rebolez «TU 
merecedor do toda m i antipatía. . . Por fuerza 
aquel hombre siniestro, que ta l repus ión me 
inspiraba, debía ser un mal sujeto... Electiva
mente, sin poner mucho de m i parte por averi
guarlo, supo que la p ingüe herencia paterna 
de la condesa, y la no menos considerable que 
le o torgó en su testamento el conde, iban cuesta 
abajo en manos de aquel caballero de indus
tr ia , «uya fortuna mejoraba á ojos vistas. 

Era para mí incompresible cómo la condesa 
á quien todos suponían dotada de singular ta
lento, no ponía l ím i t e á aquella escandalosa 
transferencia; pero como no era yo ol llamado 
por n ingún motivo, á intervenir ni ¡directa ni 
indirectamente en aquellos asuntos, encogh 
me de hombros cuando me enteraba do a lgün 
nuevo gatuperio de Rebolez. 

J a m á s había cambiado con él un saludo 
nunca nos h a b í a m o s hablado... y sin embarco 
por ese convenio táci to de las an t ipa t ías (si' 
vale la frase), a d m n é que yo le inspiraba tam 
bien marcada repu l s ión . 

Algunas voces me preguntaba: .¡Pero no ten 
W amigo» la condesa que lo inst uyan"corea 
de lo que todo ol mundo sabe menos oíla» 



E L E S C U D O D E B A R 
I s T I B .A. 2 I D E E , O I P _A. 

Ésta antigua casa comunica á su numerosa clientela y público en general, haber recibido completo y abundante surtido de ropas hechas de cabálíeros y niños para la próxima temporada de veráno á precios harat is i . 
» ir n a n a . .:. i - , . « mos y fijos. 

ÜBT" 21 y 23, 0 á L L É DE PRECIADOS, 21 y 23.-MADRID 

1,A(9 I I I C Í C I J E T Á S 

SON LAS MEJORES 

__HATIONAL>TBlUlilPM 
^¿•.•vi^-.: . .••.1r*í.-.--''^- --«w^* 

Motocicleta W J E R M K R , vencedora en 
todas las c a r r e r a s . 

C O M P L E T Ó S U f l t l D O E N A G G C S O R I O S 
Cámaras y bandas neumáticas, sólo en primera calidad 

Se remite el catálogo gratis 

FRANCISCO LOZANO 
14, PASEO DE RECOLETOS, 14 • 

M A B l t I I> 

Se hacen i la medida 

á precios convencionales 

Maverlal para instalaciones de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Gran Premio en la Exposi
ción Panamericana.—El Gydobtyle automático, 
imprenta portátil, muy útil á loa regimientos 
para sus impresos y órdenes del Ouerpo.—El 
Electrotherm, aparato eléctrico antirreumático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J IR* E i IN"-A_ 
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 

Barquillo, 14, y Saúco, I.--MADRID 
• • i 

9, BORDADORES, 9 
M A D R I D 

PASTILLAS BONALO 
C L O R O B + R O - S Ó D i r A S COA < OCAÍNA 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los se
ño res médicos para combatir las enfermedades de la 
BOGA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflHinacioneB, picor, aftas, anginas, ulceraoioneB, 
sequedad, granulacioneN, afonía producidas por ñausas periric "s, fetidez del 
aliento, placas muconas, fenómenos bucales de itt dentición, salivaciyn hidra-
gírica, efectos nncivos de 'a nicoiins, catarros laringofaríngeos, afectos ner
viosos del eetóm^go, vómitos, etc., etc. 

TEHEMOS PREPARADAS 
Pastillss Oloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentol. 
Pastllles Oloro-Boro-Sódlaas con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicna con poliosrpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicaa con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con c:deína, para los casos en que los seriares 

médicos las consideyen indicadas. 
Las Pasiillas B O N A L D , premiadas en varias Exposiciones científloafi, 

tienen P1 privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono
cieron de su clase en Esp-ña y en el extranjero. 

Se ven ^ en todas la» farmaci«fl y en la del autor. 

LIHEA RHGULAE DE VAPORES 
entre Silbad, Sevilla, Marsella y puertos 

intermedios. 
Dna salidas semanales de dos puertos com

prendidos entre Bilbao y Marsella. 
Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla. 
Tres ealídas semanales de todos loa demás 

puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincena! con Bayonne y Burdeos. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertea del Norte de Francia. 

Para más informes, cftoinaa de la Dirección f 
D. Joaquín Hoyo, conaígnátarib. 

. I O V K H I A Y F J L A T i f i R I A 

N U N E Z D E A R C E , 17 
(ANTES GORGUcSRA) 

MADRID 

DE 

J O S E an A B A D O S 
C a r r e t a s , 37 , M a d r i d 

* ULTIMAS NOVEDADES 
EN ALHAJAS PARA REG/M.O ^ 

Fosforeras de plata para Uno y dos retrates 

Se compra oro y alhajas por todo su valor 
CARRETAS. 57, JOYEHÍA 

******************************** 

L A IMPERIAL 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES 

C O A I £ R C I A l 4 E 8 

DEPILATORIO VENUS 
PKEWilAOO POR U m i. LL. Plíüi\ES 

Despache: GOBERNADOR, 5, Barcelona 
Oon una B la aplicación desaparece al momento el 

vello de cua.<juier parte del cnerpo, pudiendo usarlo 
las rereonas .ñas delicadas puesto que es reconocido 
ser completa l íente inofensivo. 

Se mandará » prospectos gratis á quien mande una 
tarjeta c^n 8Pñ»-p. 

P r e c i o : 5 pese tas f r a s c o en todas las perfume-
rfaa.—Se remi' '• certificado por correo mandando pe-
sev-Ren sel ' s n ntr? lo twi t de f'CÜ n^br ". 

S e v e n d e e n M a d r i d : F o r t l s , P u e r t a d e l 
S o l , 3 : I n a r l e s a , C a r r e r a de S a n J e r ó n i m o , 
3 ; G ' á r c i » , F n e n c a r r a l , S 9 í Pnl i ír , P r e c i a 
dos , 6: S a l a m a n c a : O r o s a s , 4 , p r a l . ; P a r a -

r< d a . P e z . 10: S o r l a n o , C a b a l l e r o de O r a d a , 3 1 dnp."; S a n j a u m e , 
H o r n o de l a m a t a , 6 , y «1.a F a v o r i t a » , S e r r a n o , 1 1 . 

Fábrica do corsés, fajas y aparatos ortopédicos 
10, DESÉNGASO, 10.-MADRID.-1, Y A L Y E R D E , 1 
Se solicitan muestrarios y catálogos de ^ 

Casas coínercisles que deseen ser represen- )• 
tadaw en Ef p a ñ a y extranjero. Sólidas ga-
rantías.—25 años de existencia. 

Hasta las cinco tía la tar
de se reciben anuncios oh 
la Administración de este 
periódico, para funerales 
y aniversarios. 

DH L A 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E F I L I P I N A S . — T t e c e viajes anuales, sa, 

lien do de Barcelona cada cuatro ?fibadop, ó sean- 4 
Enero, 1.° Pobret o, 1.° y 29 M^río, 26 Abrii, 24 Mayo 
ál Junio, 19 Jul io , 16 Agosto, 13 Septiembre, u OQ! 
tubre, 8 N ó v i e m b r e y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y 
nlla, sirviendo por trasbordo de loa puertos la eos-
ta oriental de Africo, de la india, Java, Sumatra, Ohi-
na, Japón y Australia. 

L I N E A D E C U B A Y MÉJICO--Serv ido del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16 
de Santander el 19 y de Coruñ» el 20 de cada mes, di
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinacionea 
para el litoral d' Ouba, Is la ds Sapto Domingo, Cen
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Medi ter rá i teo ' . Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve-
racruz. Combinaciones para distintos puntos de loa 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Pláta con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - S e r v i c i o 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Laa 
Palmas, Santa Oruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com • 
pina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cüyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras
bordo en Puerto Rico v para Santo Domingo y San 
Í?edro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E B U E N O S AIRES.—Servicio mensual, 
salieiído de Barcelona el 2, de Valencia el 3, da Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente paia 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E G A N A R I A S . - S e r v i c i o mensual, salien
do de Barcelona e l 17, él 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife y Sacts Oruz de la Palma, regresando á Barce
lona por Sabta C r u z de Tenerife, Cádiz, Málega (fa-
cu'tativft), Alicante y Valencia. 

Llegada á las PalmEs de Gran Canarií', 26 de cada 
mro. b&iida da í d e m , 27 á ia" 10 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á ias 15 H. Sa
lida de id., 28 á las 18 h. 

Llegada A Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa
lida de id., 29 á las 18 h. 

Llegada á S«nta Cruz de Tenerife, 30 á Isa 6 h. Sa
lida de id., 1 á las 15 h. 

Llegada ? las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de Id., 1 á laa 18 b. 
L I N E A DE^ F E R N A N D O POO.—Servicio bimea-

ral, aaliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 30, y aaí sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Peo, con escala en Oasablanoa, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A D E TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condicionea 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. L a empresa 
puede asegurar láa meroafacías en sUS buques. 

AVISO I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á ios destín-is que los mis
mos designen, la*» muestras y notas de precios que 
con este objeto ae le entreguen. Esta Compañía admi
te carga y expide pasajes prfra todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

t 
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Oficinas: calle de la Reina, núm. 45, principal derecha.-Apartado núm. 25.-Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION ¡ j ^ ^ T T T q - Q X O S 

Madrid, un mes. . . . . J P086^!Cuarto plana . i . 
Hedamos. . . . 

Provincias, trimestre. . 
Países de la Unión Postal, un año 
Asia y América. . 70 Noticias* . 

0,20 pesetas línea. 
0,75 „ 
1,25 „ 
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